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LAS HIJAS DEL CID 



Esta obra es propiedad de su autor, y nadie po- 
dra, sin bu permiso, reimprimirla ni representarla en 
España ni en los países con los cuales se hayan cele- 
brado, ó se celebren en adelante, tratados internacio- 
nales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad de 
Autores Españolea son los encargados exclusivamente 
de conceder ó negar el permiso de representación y 
del cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



Droits de represen tation, de tradnotion et de repro- 
duction reserves pour tons les pays, y compris la Su¿- 
de, la Norvfege et la Hollando. 



> Madrid, 1908— E. Velasco, imp., Marqués de Sta. Ana, 11.— Teléf. 551 
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Las Hijas del Cid 



LEYENDA TRÁGICA 
EN CINCO ACTOS 



A María Guerrero, 

A Fernando Díaz de Mendoza; 

por cuanto han hecho ustedes, 
y con cuanto pueda hacer en 
favor del Teatro Nacional 

El Autor. 
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A LA NUEVA 

VIDA DE LOS HÉROES 

MUERTOS 

CON AMOR Y DOLOR 

PARA CONMOCIÓN Y SALUD 

DE LA VIEJA CASTILLA 

Y A LA INTENCIÓN DE LA PATRIA FUTURA 

DEDICO 

ESTE CANTO 

E. M. 



Plega a Dios e a San ota María 
que aun con mis manos case estas mis fijas. 

(Poema del Oíd. y. 282) 

Con Alfonsso myo sennor non querría lidiar. 

(Poema dkl Oíd. y. 638) 

Oyd, Mynaya, sodes myo diestro braco: 
daquesta riqueza que el Criador nos a dado 
a vuestra guisa, prended con vuestra mano. 
Enbiar vos quiero a Cas ti el la con mandado 
desta batalla que avernos arancado, 
al rey Alfonsso que me a ayrado. 
Quierol enbiar en don XXX cavallos; 
todos con siellas e muy bien enfrenados, 
sennaB espadas de los arzones colgadas. 

Lo que romaneoiere daldo a mi mugier e a mis fijas... 
si les yo visquier serán duennas rioas. 

(Poema del Cid. v. 810 y sig.) 

Quando Myo Cid entró a Yalenoia e entró en la oibdad, 
los que fueron de pie, cavalleros sé facen. 
£1 oro e la plata quien vos los prodrie contar? 
Todos eran ricos quantos que allí ha, 

quando su sen na cabdal sedie en somo del Aloaoar. 

(Poema del Cid. y. 1212 y sig.) 

Aquel rey de Marruecos oon tres oolpes escapa. 

(Poema del Cid. y. 1280) 

De parte de Orient vino un coronado, 
el obispo don Jerónimo so nombre es lammado 

de pie e de cavallo mucho era areziado. 

Las puertas de Myo Cid andava-laa demandando: 

sospirando el obispo ques viesse con moros en el campo: 

quo sis fartás lidiando e firiendo con sus manos 

a los dias del sieglo non le lorassen christianos. 

Quando lo oyó Myo Cid de aquesto fue pagado. 

Oyd, Mynaya Albar Fanez, por aquel que está en alto: 

Quando Dios prestarnos quiere, nos bien gelo gradescamos: 

en tierras de valencia fer quiero obispado 

e dar-gelo a este buen ohristiano. 

(Poema del Cid. y. 1288 y sig.) 



A los mediados gallos antes de la mannana 
el obispo Don Jerónimo la misa íes cantava. 

(Poemas del Cid. v. 1702) 

De los ynffantes de Carrión yo vos quiero contar 

«Las nuevas del Cid mucho van adelant 
demandemos sus fijas pora con ellas casar: 
crearemos en nuestra ondra e yremos adelant. 

(Poema del Cid. v. 1880. y sig.) 

Luego se levantaron los ynffantes de Carrión 
van besar las manos al que en hora buena nació, 
carnearon las espadas 



(Poema, del Cid. v. 2092J 

Mugier donna Ximena, grado al Criador 
a vos digo, mis fijas, Don Elvira e Donna Sol 
pedidas vos ha e rogadas el myo sennor D. Alfonsso, 

motivos en sus manos, fijas, amas a dos. 
Bien me lo creados, que el vos casa, ca non yo. 

(Poema del Cid. v. 2197.) 

Tan mal se consseiaron estos ynffantes 

«Yayamos pora Carrión, aqui mucho detardamos. 
Los averes que tenemos grandes son e sobeianos. 
Mientra que visquiéremos despender non lo podremos: 
pidamos nuestras mugieres al Cid Campeador, 
digamos que las levaremos a tierras de Carrión 
ensennar las hemos do las heredades son 
sacar las hemos de Valencia de poder del Campeador: 
después en la carrera feremos nuestro sabor 
Escarniremos las fijas del Campeador. 

(Poema del Cid. v. 2538 y sig.) 

Entrados son los ynfantes al robredo de Corpes 

Adelant eran ydos los de criazón 

assi lo mandaron los ynfantes de Carrión 

que non y nocas ninguno, mugier nin varón 



«Bien lo creades don Elvira e donna Sol, 
aqui seredes escarnidas en estos fieros montes 
Oy nos partiremos e dexadas seredes de nos 
non abredes part en tierras de Carrión. 

(Poema del Cid. v. 2898 y sig.) 

Essora les conpiecan a dar los ynfantes de Carrión 

linpia salie la sangre sobre los oiclatones. 
Ta lo sienten ellas en los sos corazones. 
Qual ventura serie esta, si ploguiesse al Criador 
que atsomasse essora el Cid Campeador! 

(Poema del Cid. v. 2796 y sig.) 



Por muertas las dexaron. 
Que el tina al otra nol torna reoabdo. 
Por los montes do ivan ellos, Ivanse alabando 
non las debiemos tomar por varraganas, 
si non fuessemos rogados; 
pues nuestras párelas non eran pora en bracos. 



(Poema del Cid. y. 2766 y sig.) 

En xin monte espesso Felez Muñoz se metió 

Ffalló sus primas amortecidas, amas a dos: 
lamando primas, primas, luego desoavalgó 

Ya primas, las mis primas don Elvira é donna Sol 
mal se ensayaron los ynfantes de Carrion. 

(Poema del Cid. v. 2770 y sig.) 

Prisos a la barba Buy Diaz, so sennor: 
«Grado al Bey del cielo, mis fijas vengadas son 
sin vergüenoa las casare oaqui pese o a qui non: 
andidieron en pleitos los de Navarra e de Aragón, 
fizieron sus oasamientos con don Elvira e con donna Sol: 
los primeros fueron grandes, mas aquestos son miiores. 
A mayor ondra las casa que lo que primero fue. 
...Sennoras son sus fijas de Navarra e de Aragón. 
Oy los reyes despanna sos parientes son 

Estas son las nuevas de Myo Cid el Campeador. 

ÍPoema del Cid. v. 8718 y sig.) 



LAS HIJAS DEL CID 



Esta obra se representó por la primera vez en el Teatro 
Español, la noche del 5 de Marzo de 1908, con el si- 
guiente 

REPARTO 



OÍD RODRIGO DE VIVAR Sr. Díaz db Mendoza (F.) 

DON FERNANDO, Infante de Carrión Díaz de Mendoza f M.) 

DON DIEGO, Infante de Carrión Allkn-P*rkins. 

TÉLLEZ MUÑOZ Oodina. 

BEN GEHAF Palanca. 

DON JERÓNIMO (Monge Cluniacense) DÍAZ. 

GIL BUSTOS Cibera. 

MUÑO GUSTIOZ Urquijo. 

UN BEDUINO Carsí. 

PERO BERMÚDEZ Guerrero. 

MINA YA Juste. 

L AIN Cayuela. 

UN ALMORAVIDE Vargas. 

UN HERIDO Medina. 

UN HERALDO Fernández. 

MOTALEB Medina. 

UN NIÑO Srta. Martínez. 

DOÑA ELVIRA Sra. Guerrero. 

DOÑA SOL Srta. Barcena (C) 

DOÑA JIMENA Cancio. 

SOBEYA Sha. Roca. 

LOBNA SALVADOR. 

ZAHARA Srta. Villegas. 

NOCIMA Bárcena(L.) 

AMINA García. 

SAIDA Barcena cL.) 

MUJER 1.* Riquelme. 

ÍDEM 2.» Villegas. 

MORA 1.* Sra. Bueno. 

ÍDEM 2.» Srta. Moreno. 

ÍDEM 3. a Sra. Jiménez. 

UNA DAMA Srta. García. 

Damas, moras, soldados, gente del pueblo, almorávides, etc., etc. 



La acción en Valencia, durante su conquista por las gentes 
del Cid.— Siglo XI 



ACTO PRIMERO 



La eicena representa una sala en el alcázar moro de Valencia. 

En el fondo, especie de gran azotea con barandal que da, á la pla- 
ca. Como el alcázar está edificado en una eminencia, en el telón de 
fondo se verá representada, en perspectiva, la ciudad. 

A la derecha, puerta que viene del interior del alcázar. 

A la izquierda, gran puerta de ingreso en la salar 

En el fondo, rincón izquierda, puertecita Con escalera que condu- 
ce á las habitaciones de la torre. 

Al levantarse el telón, estará doña Jimona, sentada en un bajo 
escabel, hilando lana maquinal y reposadamente en una rueca. Doña 
Sol ríe y Juega charlando con su primo Téllez Muñoz en un sitio 
apartado de la escena. Doña Elvira estará en el fondo, apoyada de 
aoáoa en el barandal, la mirada perdida en el horizonte, contemplan* 
do fijamente, en la puesta, el maravilloso espectáculo de la ciudad. 



DOÑA JIMENA 
(Reprendiendo bondadosamente á su hija Sol.) 

Tu serás siempre, hija Sel, una niña... 

DOÑA SOL 

(Corriendo á su lado cariñosamente, con aturdimiento y mimo al 
mismo tiempo.) 

(Siempre una niña!... y tendré, por las tardes, 
siempre, á la puesta del sol, mucho miedo; ' 
y, para echar fuera el miedo, sentada 
siempre á tus pies, te diré que me cuentes, 
madre, las viejas historias que sabes 
que me hacen bien y me duermen el alma... 
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(Volviéndose á Téüea Muñoz 7 haciéndole con la mano gestos que 
se acerque á ella*) 

Y diré á Téllez Muñoz que se acerque 
para escucharlas también.... 



TÉLLEZ MUÑOZ 
(Sentándose al lado de su prima y sonriendo.) 

¿Siempre?... 

DOÑA sol 

¡Siempre! 

DOÑA JIMENA 



(Reconvención cariñosa.) 

|Hija!... 

DOÑA SOL 

No, madre, ¡si es darle castigo! 
¡si ya lo sé que él quisiera dejarnos 
y andar afuera, á los francos amigos, 
á recorrer la ciudad, entre fiestas, 
y á sorprender, levantando lapices, 
zambra de moras con música y ruido! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Loca!... 

DOÑA SOL 

¡Y le mando! ¡Y le tengo sujeto! 
Todo en castigo, señor primo mío, 
del tiempo aquel, pasado en Cárdena, 
solas las tres, sin apoyo de hombre, 
porque sopló la ambición en la casa 
y allá se fueron los fuertes pendones 
á campear por el monte y los llanos, 
sin acordarse del bien que dejaban. 
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TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Oh, no es verdad! 

DOÑA SOL 

Las corazas bien prietas, 
que el corazón palpitar no se oía... 

1ÉLLEZ MUÑOZ 

¡Oh, cuánto engaño! 

DOÑA SOL 

Los ojos dispersos 
en la inquietud de las marchas errantes 
y allá, detrás, en ios llanos oscuros, 
sobre las aguas del rio materno, 
la niebla azul de un recuerdo de infancia 
que, á cada sol que nacía, era menos. . 
¡Ahora me vengo de todo! 

DOÑA JIMENA 

(igual tono de reconvención que antei.) 

¡Hija, hija'... 
¿qué sombra dan á tu frente las tocas 
que no te sale palabra medida? 
¿Piensas que estás en los trigos de Burgos 
jugando aún y que á nada te obliga 
este brial que te cae desde el talle 
basta cubrirte los pies, arrastrando? 
Como tu madre hila el copo y obliga 
...asi... apretando los dedos... á hacerse 
toda juiciosa, en el hilo, la hilaza, 
forzarás tú al pensamiento á que pase 
siempre medido por entre tus labios. 
¡Conserva entero tu copo en el alma! 
¡Guárdalo allí que está suave y llorido, 
y, como blanco vellón, para hueco, 
y, con el viento, si afuera lo sacas, 
has de dejarlo prendido en las zarzas! 
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Téllez Muñoz, eres dueño de irte 
ó de quedarte, y perdona, si dijo 
bellaquerías de niña, á la niña. 

DOÑA SOL 
(Acento de compunción infantil.) 

Madre, perdona también... 

DOÑA JIMENA 

(La besa en la frente y añade:) ¿No querías 
que te contara la historia de siempre? 

DOÑA SOL 

La de la lana y el manto... ¡Sí, madrel 

(Afectando indiferencia: á su primo.) 

No, yete tú... si no quiero que escuchep. . 
¡si fueron juegos de niña! ... no; vete. 
(Casi empujándole para apartarle de su lado.) 

DOÑA JIMENA 

¿Te aquietarás, hija Sol? 

DOÑA SOL 

(Sentándose de modo que da la espalda á Téllez: este sonríe.) 

Cuenta, madre. 

DOÑA JIMENA 

(Sonriente también: con el tuno del que narra una conseja.) 
cLa madre se queda en casa, 
el padre se va á la guerra: 
la hija quería abrazarle, 
no llegada á la estribera. 
La madre la toma en brazos, 
se abaja el padre y la besa; 
— jay, si estuviera en mi lanza, 
había de hacerte Reina! — 
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»La mujer hilaba lana, 

el marido gana tierras: 

la niña ganaba en años 

los años de la belleza... 

— ¿Qué has hecho, mujer, el tiempo 

que yo he pasado en la guerra? — 

— Primero hilaba esta lana, 

después tejía esta tela; 

ahora, que nos vuelves tú, 

dirás para qué aprovecha. — 

—-Ahora, que os he vuelto yo, 

diré para qué aprovecha: 

dame tijeras de plata, 

y dile á tu hiia que venga; 

para sus hombros reales 

cortaré un manto de reina! — 



»La buscan por todas partes, 

la llamen y no contesta; 

de los graneros al patio, 

del estrado á la escalera... 

En aquella alcoba, muda, 

de que han entrado, ya tiemblan: 

tendida en su cama blanca, 

blanca está, como la cera; 

encima del corazón 

las dos manos tiene puestas. 

— Toma la tela, mujer, 

que yo non tendría fuerzas; 

con el temblor de los dedos, 

non cortaría á derechas. 

Lo que debía ser manto 

será mortaja de reina... 

¡Lanza que me has dado un trono, 

para qué poco aprovechas!» 



DOÑA ELVIRA 

(Que habrá ido interesándose poco á poco en el relato de doña 
Jimena: á su hermana.) 

¿Por qué te gusta esta historia? 
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DOÑA SOL 

Yo encuentro 
que en ella está toda entera mi alma, 
(tengo un cariño á la muertaf— La veo, 
con las dos manos encima del pecho, 
así... ¿verdad, moriría de amore?, 
en aquel triste rincón de su alcoba? 

DOÑA ELVIRA 

^ De las historias que madre nos cuenta, 
hay una sola que siempre recuerdo: 
la de la moza que venga á su padre, 
vistiendo cota y velmez; en el puño, 
la enorme lanza del viejo; en el cinto, 
el espadón del hermano, sangriento. 

DOÑA SOL 

¡Guárdalas tú las visiones de sangre, 
que tienes alma de juez! 

DOÑA JIMENA 

¡Hija!... 

DOÑA ELVIRA 

(Por alguien que yerá entrar en el patio, sobre el que se supone 
abierta la terrraza.) (Mira, 

hermana Sol! Les Infantes aquellos 
vuelven á entrar en el patio... ¡qué noble 
tiene el andar don Fernando el Barbado! 
El pelotón de sus gentes parece, 
siempre tras él, cabalgada de corte; 
y, con los ciaros granates, el yelmo 
una corona real. 

DOÑA SOL 
(Haciendo ademán de ir á reunirse con su hermana ) 

¡Quiero verles! 
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TÉLLEZ MUÑOZ 

(8aliendo al encuentro.) 

Prima Sol... 

DOÑA SOL 

Téllez Muñoz, ¿qué te pasa? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

...Y tú también, prima Elvira, escuchadme: 
con vuestra venia, Jimena. 

DOÑA ELVIRA 

(Reuniéndose con iu hermana y su primo.) » / 

¿Qué quieres? 



(Dejando bu labor.) 

Habla. 



DOÑA JIMENA 



TÉLLEZ MUÑOZ 



¡Que Dios Jesucristo me libre 
en todo tiempo de torpe calumnial 
;Cuervos me saquen, hiriéndome el cráneo, 
de dentro de él, todo mal pensamiento! 
pero estos vanos Infantes no entraron t 
para descanso del Cid en Valencia. 



DOÑA ELVIRA 

v TZ 



¡Vienen con cartas del Rey! 



TÉLLEZ 1IUÑOZ 

;Del Rey vino 
sobre la frente del Cid el destierrol 
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DOS A ELVIRA 

¡Son más que hidalgos; señores de tierras 
y tienen sangre de ieyes! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Don Diego, 
el bajo, el blanco, el lampiño, temblaba 
ayer, mirando mi espada con sangre, 
al regresar de la algara. 

DOÑA ELVIRA 

Fernando 
tiene la talle del Cid; y sus hombros 
aguantarían la misma coraza. 

DOÑA JIMENA 

¿Qué te ha llevado á dudar? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Siempre solos, 
tienen los dos los coloquios secretos; 
ríen, al vernos pasar; no campean; 
aun no han probado su lanza en la algara, 
y ya Valencia les llama cobardes. 
Si no á luchar ¿á qué fin han venido? 

DOÑA ELVIRA 

Para un Infante no basta una algara, 
Téllez Muñoz, y su lanza la guardan 
para salir á conquista de reinos. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Yo he sorprendido... 

DOÑA ELVIRA 
(interrumpiéndole, con intención y brusquedad.) 

Tú tienes los ojos 
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puestos en tí; tú has cerrado tu coto 
y estás á ver qué enemigos lo atacan. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Pero Bermúdez, oyó... 

DOÑA SOL 

(Riendo.) No lo miente.-: 

¡mal testimonio el de Pero Bermúdez! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

(á doña Jimena: Viendo que sus primas no quieren escucharle y 
acuden al barandal á ver llegar los Infantes.) 

¿Sabéis si el Cid, como todos los viernes, 
oirá á su gente en justicia esta tarde? 

DOÑA JIMENA 

Oirá á su gente al volver de la algara; 
resolverá de un cautivo que han hecho, 
y tasará los nuevos tributos. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¿Y dónde están los que aguardan audiencia? 

DOÑA JIMENA 
(8eñalando la puerta lateral.) 

En esta sala. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

(Abriendo la puerto.) ¡Haga Dios que el aviso, 
de un castellano leal llegue á tiempo! (sale.) 

DOÑA SOL 
(á su hermana.) 

¡Se va ofendidol Tú fuiste la causa. 
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DOÑA ELVIRA 

Le hablé sin calma, tentó mi paciencia... 

DOÑA SOL 

Madre, tú que eres tan buena con todos, 
guardas para él las frías reservas. 

DOÑA JiMENA 

Hijas, yo estoy que no vivo, en Valencia; 
perdida voy por todo el Alcázar; 
le tengo miedo á tener un deseo, 
más miedo aún á advertirlo en vosotras. 
Somos eu estas grandezas guerreras, 
menos que el palo que aguanta una tienda. 
{Pobres mujeres en campo de luchas, 
como la enseña gloriosas, coiremos 
igual peligro; seremos, como ella, 
honor de propios, codicia de extraños! 
Venidme cerca, más cerca, mis hijas. 
¡Oh, qué dolor no poder ya cubriros 
como en Cárdena, á las dos en mi manto! 
Vuestras cabezas ya alcanzan la mía 
y el corazón se me sale del pecho 
y sufre y se abre, queriendo abrigarlas. 
¡Oh, retened el deseo, pedidle 
poco á la vida, más poco á la madre 
que, en mi cintura, las llaves son pocas 
y acaso estén vacías las arcas! 
Cabe un instante abrirán estas puertas 
y será un río de sueltas codicias; 
los de Castilla y León; los de Asturias, 
los capitanes de hueste, las lanzas, 
los de Valencia, á la fuerza rebeldes; 
los de Carrión, por el Rey poderosos, 
todos vendrán á pedir: ambas manos 
tendrá que abrir en la audiencia Rodrigo 
y el corazón y las mismas entrañas: 
que cuando suba á la estancia, en la torre 
rendido, exhausto, no encuentre codicias 
en casa; el nido que ha puesto tan alto 
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hállelo blando y propicio, mis hijas: 
todos serán á pedirle; nosotras, 
juntas las tres, seamos á darle. 
Alma y sentidos y vida y potencias 
él os ha dado, él os guarde: de él sean. 
Maños de padre, entregaos á ella 
y no os perdáis por los negros camino?. 

(Rumor de las gentes que aguardan en la calle la llegada del Cid.) 
DOÑA JIMENA 

Vamos, que aguarda la gente. 

DOÑA ELVIRA 

Yo siento 
que he de ayudarle en las grandes empresas. 

DOÑA SOL 

Yo en las pequeñas, que más no podría. 

(Entran unos hombres de armas y, entre ellos, Muño Gustioz, que 
se arrimará al barandal para imponer, desde allí, silencio á la mu- 
chedumbre.) 

DOÑA JIMENA 
(Empezando á salir.) 

Vamos, que ya se impacientan las turbas. 

DOÑA SOL 

¿Es que amenazan? 

DOÑA ELVIRA 

No, hermana, es que aclaman. 

DOÑA SOL 

A mi ambas cosas me suenan lo mismo. 

(Salen: primero doña Jimena y doña Sol, que parece acogerse á 
ella. Doña Elvira contempla un instante las turbas que aumentan en 
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sus aclamaciones, luego, volviendo á menudo la cabeza, y como arran- 
cándose dolorosamente de aquella glorificación, desaparece, á su vez, 
por la escalera que conduce á la estancia de la torre.) 

MUÑO GUSTIOZ 

Haceos atrás, cristianos, que podrán abrir las puertas. 

(Después de gritar esto a las turbas que están en la calle, dice á 
los soldados que han entrado con él.) 

El río viene crecido, temo que arrastre las piedras. 
No sé por qué Mió Cid en estos juicios se empeña, 
teniendo tan buena lanza para hacer justicia á secas. 
; Abrid las puertas! 

(Entran el Cid y Alvar Fañez de Minaya, que lleva un pliego en 
la mano; el Cid, cubierto de polvo y de sudor, como quien regresa de 
una escaramuza.) 

CID 

¡No abridlas! Dame, Minaya, que aun lea. 

(Toma el pergamino y lee.) 

«Tú eres grande por tu brazo; yo por el Cielo lo soy; 

bien podemos tratar ambos que tenemos igual pro: 

tú tienes dos hijas tuyas, dos ahijados tengo yo; 

tus hijas son ricas hembras, Doña Elvira y Doña Sol; 

mis ahijados son hidalgos; los infantes de Camón. 

Ellos se prendaron de ellas; no les culpes, que es razón; 

de Doña Elvira, Fernando, y Diego, de Doña Sol. 

A Valencia te los mando, tú dispondrás de los dos; 

ri, lo que deseo, aceptas, te envío mi bendición: 

Ve que mezclando estas sangjes mezclaremos nuestro amor; 

que por tenerte más mío, quiero ser más tuyo, yo. 

— En Toledo, Alfonso, el Rey de Castilla y de León.» 

(Deja de leer.) 

Alvar Fañez de Minaya, tú eres mi mano derecha; 
pero estos pliegos del Rey, ¡así no me los trajerasl 
Más me fatiga esta carta que dos días de pelea; 
jmás que tomar un castillo, cumplir con ella me cuesta! 

(Á Muño Gustioz, imperativamente.) 

I Los infantes de Carrión, llamadles! 

MINAYA 

. , Si el Rey desea 

tenderp&ftsíiina mano, ¿porqué rechazarla? 
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CID 

¡Reinas ^ 
quisiera ver á mis hijas! 

MIN*YA 

Ei infantazgo es la puerta 
que da á las salas del trono. 

CID 

Solo una cosa me tienta: 
y es ver que las casa un Rey, como si sus hijas fueran. 
íío he de mezclarme en las bodas ni á retardarlas ni á hacerlas: ^ 
dejo á las manos reales todo el dictamen en ellas. 

(Entran en escena los dos Infantes de Cardón, conducidos por 
Maño Gnstioz.) 

¡Sed, Infantes de Carrión, bienvenidos á Valencia! 

De los deseos del Rey y de los vuestros me enteran 

Minaya con sus palabras y este pliego con sus letras: 

yo doy mis hijas al Rey porque el Rey disponga de ellas, ^ 

no me agradezcáis la acción, que no es acción la obediencia; 

pero, pues ya sois mis hijos, dejad que la mano os tienda. 

(Los dos le besarán la mano: movimiento en Minaya, Gustioz y 
los hombres que rodean al Cid.) 



(a la vez.) 

¡Señor! 



LOS INFANTES 



CID 



Descendéis de reyes y seréis mi descendencia: 
desde hoy ungen vuestras frentes, hijos míos, dos noblezas: 
la que de los Reyes sale, la que con ellos se encuentra. 
Tizona que era mi espada ha de pasar á tu diestra: 
mi hija Elvira, ante el altar, te ha de hacer ofrenda de ella. 



DON FERNANDO 



No he de esforzarme, Señor, con tal arma en la refriega, 
que ella sabrá triunfar sola con la er&^Nwisv. o^&s^* 
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CID 

A tí, Diego, mi caballo te ensillarán. 

DON DIEGO 

Así pueia 
hacer que no advierta el cambio cuando le dé con la espuela. 

CID 

Llévale siempre al peligro, si quieres que no lo advierta. 
Porque ya sois de mi casa, boy probaréis de mi mesa: 
tú, Alvar Fañez de Minaya, que eres mi mano derecha, 
lugar- teniente del Rey, has de hacer las bodas estas: 
tú les darás á mis hijas en nombre del que gobierna: 
á Fernando doña Elvira, á Diego doña Sol: sean 
como honradas, venturosas; respetadas, como buena?. 
A tus lados las tendrás como si su padre fueras, 
y sepa que el Rey las casa toda la gente en Valencia. — 
Ahora, porque pasen todos, abridme bien las dos puertas: 
epcalen el barandal los que en el patio no quepan; 
más que todos sus respetos, tráiganme todas sus quejas 
y contra mis propios yerros mi propio brazo requieran. 

f Abreii las dos puertas. Invade una muchedumbre la sala. Los 
Infantes amedrentados retlranse á un extremo. Gente de todas clases 
que no han encontrado paso por la escalera escala el barandal, 
ocupando en tumulto la azotea, sentados, en pie; amontonados por 
las lanzas vigilantes.) 

PERO BERMÚDEZ 

(Que trae un cautivo á empujones: un fiero almoravide cubierto 
de polvo.) 

Mío Cid, este Almoravide vuestros soldados prendieron, 

cuando iba de casa en casa predicando un alzamiento. 

Es del emir Ben Gehaf un aliado; secretos 

guarda los planes de entrambos, y nuestros golpes no hicieron 

que del traidor Ben Gehaf revelara el paradero. 

CID 

El tiene todas las trazas de ser un soldado recio. 
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(Dirigiéndose al cautivo.) 

¿Qué aguardas tú? 



ALMORAV1DE 

Las mazmorras. 

CID 

¿Y no las temes? 

ALMORAVIDE 

Las quiero. 

PERO BERMÚDEZ 

Ya han encendido en la plaza, mientras que falláis, el fuego; 
y están abriendo la zanja donde hundirle medio cuerpo. 

CiD 

£ n or qué no respondes, moro, cuando te aguarda el tormento? 
ira que yo puedo darte la liberdad, 

ALMORAVIDE 

La desprecio. 

CID 

¡Mira que contradicciones ni á mi rey se las tolero! v 

ALMORAVIDE 

¡Mira que ansiando la muerte á nadie en el mundo temo! 

CID 

¿Tú no tienes mujer, hijos, un amigo, un podre viejo 
que si yo te los arranco echen tus brazos de menos? 

ALMORAVIDE 

Yo tengo á Alah en las alturas y acá en la tierra, el desierto. 
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CID 



Pero, en fin, ei mientras vives hay esperanza en el pecho 

y ei la lanza mejor no vale después de muerto, 

tú que tienes fuerte el brazo, ¿qué adelantas con perderlo? 



ALMORAVIDE 

Al tormento de tus pláticas preferiría el del fuego. 
Tantas palabras, cristiano, no salen de bravos pechos. 

CID 

¡Y tanta impaciencia en tí, por Dios que no la tolero! 

(A Pero Bermúdez.) 

Llega acá, Pero Bermúdez, y carga con el huraño: 

dadle en Valencia una capa que tenga vistas el campo, 

toda tan llena de sol que esté allí como en un baño; 

de lo que haya en el Alcázar se le reserve un octavo; 

tenga para pagar siervos que sirvan á su regalo; 

háganle gran cocinal de legumbres y de platos 

coma con los dos carrillos y beba con ambas manos, 

entren y salgan mujeres de la escalera á su cuarto, 

clave en la tierra los dientes y cate si vale algo: 

si entonces quitarte quiero la vida, sabré, africano, 

dando el golpe en tus entrañas que no doy el golpe en vago: 

no hoy, que casi me ordenas que te libre de su fardo: 

cosa que tomarme puedo no la quiero de regalo 

y vida que en nadas estimas con quitártela, ¿qué alcanzo? 

(Unos soldados, capitaneados por Pero Bermúdez, y á una señal 
del Cid, arrastran al Almoravide, que se defiende fuera de la sala: le 
quitan las cadenas, que él no quiere soltar, diciendo:) 

ALMORAVIDE 

¡Alah maldiga á tus hijasl jAlah confunda tus pasos! 

DON JERÓNIMD 

(La multitud se ríe y burla tumultuosamente del Almoravide. El 
monje cluniacense, dice, echando una larga bendición con risa gruesa:) 

¡Dios prospere tus cocinas de legumbres y guisadosl 
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CID 

A punto os hallo, Jerónimo, que ya hace rato os buscaba. 

DON JERÓNIMO 

Vine, como vengo siempre, por si mi brazo os faltaba. 

CID 

Señal que te falta á tí con que servir tu templanza. 
Siempre ofreciéndome empiezas y siempre pidiendo acabas. 
]Buen mendicante serías, si tan bien no campearasl 

DON JERÓNIMO 

Honra es el pediros siempre, que á pocos señores cuadra; 
que vos siempre podéis dar, por peticiones que os hagan. 

CID 

(Haciendo transición de tono.) 

La que hoy os quiero otorgar ha de ser honra tan alta, 
que vos con pedirme tanto jamás me la demandarais. 
¡Escuchen bien lo que digo todas mis gentes cristianas! 
¡Don Jerónimo, hoy saldréis bien honrado del Alcázar! 
(Tendiendo solemnemente las manos sobre la frente inclinada del 
monje.) 

Yo os hago Obispo en Valencia; así Dios no lo deshaga: 
el paso que doy con vos es por tener cuenta de almas, 
que no es bien que, sin pastor, acampen los de mi raza. 
Os otorgo el nombramiento porque pruebas tenéis dadas, 
vos, que atacáis bien los cuerpos, de saber atar las almas: 
bautizadme á la morisma de buena ó de mala gana; 
tantos bautizadme al día cuantos quepan en la plaza 
y echad agua con la izquierda, si es que la diestra se os can3a: 
No vengáis luego ádecirme que el bautismo es masque el agua; 
que sin la voluntad de ellos el sacramento no es nada: 
ellos, allá den sus cuentas; las nuestras están saldadas: 
Yosy yo con bautizarles cumplimos: dentro del alma, 
¿qué pueden vuestros latines, ni qué podría mi espada? 
¿qué más pedís? 
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DON JERÓNIMO 

(inclinándose.) Para honor de mi báculo unas lanzas. 

CID 

¡Tomad la flor de mis huestes y dad el mando á Minaya! 

(El Cid desnuda su cabeza; se inclina besando la mono del clu- 
niacense: murmullos en la multitud.) 

¿Quién murmura? 

MUÑO GÜSTIOZ 

Aquí, unas gentes por los tributos reclaman» 

CID 

De ellos se hallará. 

(ün pelotón de moros miserables se adelanta en zalemas exage- 
radas.) 

MOTALEB 

¡Alah siempre te ilumine en las batallas, 
mió Cid! Tú ofreces justicia y venimos á implorarla. 
Sin tu venia tus eoldados han entrado en nuestras casas: 
usan de nuestras mujeres y duermen en nuestras camas: 
requeridos, nos responden que se valdrán de las armas: 
no fueron estas, mío Cid, tus promesas en la aljama: 
acuérdesete, Rodrigo, de la palabra empeñada: 
que toda la morería quedaba á salvo en sus casas. 

CID 

jGente vencida! ¿así usáis de Ja libertad lograda 
que os alzáis para acusar donde hasta el aire os regalan? 
¿No prometisteis también vosotros en el Aljama 
entregarme á Ben Gehaf, para que lo sentenciara? 
¿Dónde está el Emir? 

MOTALEB 

(Esquivándose: los otros moros le van abandonando.) 

Mío Cid, perdido de todos anda. 
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CID 

¡Mientes! 

MOTALEB 

Dijeron que herido murió, cubierto de llagas. 

CID 

¡Mientes! 

MOTALEB 

Su tumba en un muro toda la gente señala, 
que aun tiene en las hendeduras movediza la argamasa. 

CID 

Tan movediza, que él deja su tumba cada mañana, 
y contra el Cid, en Valencia, hasta las piedras levanta: 
tan movediza, que él mismo os ha enviado al Alcázar 
contra mis propios soldados á reclamar mi palabra: 
quiero que vivos salgáis solo porque así, en el alma, 
he de quedarme seguro que mi respuesta le alcanza: 
mis soldados son mi brazo, y, ¿á quién visteis que tomara' 
cuentas á su mismo brazo, como si él no lo animara? 
{Decidle, si él lo halla justo, que él os lleve á vuestras casas; 
que para exigirme pactos venga en persona al Alcázar, 
que, si la he dado, aquí mismo vuelvo á tomar mi palabra: 
no ha de obligarme la mía con quien á las suyas falta! 

VOCES 

¡Arrastradles! 

CID 

Nadie toque á la gente musulmana: 
que son mensajeros míos y mi mensaje les salva: 
¡ábranles paso en la turba hasta la calle mis lanzas! 

(Abí lo hacen anos soldados: gritos, protestas, tumulto creciente 
en la muchedumbre, que los soldados estrujan para abrir paso á los 
moros.) 

¡Silencio! 
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UNA MUJER 



¡Señor! mis hijos morirán si no me amparas: 
soy viuda y tu almojarife los tributos me reclama. 

OTRA MUJER 

¡Mío Cid! ¡La Alcudia es pequeña y son muy grandes tus arcas! 

VOCES 

j Misericordia! 

OTRAS VOCES 

¡Favor! 

UN HOMBRE 

Mío Cid, los tributos... 

CID 

¡Basta! 
Los tributos de este mes no he de cobrarlos: mis arcas v 
se abrirán para el alivio de mi gente castellana. 
Habrá fiestas en Valencia: la Mezquita, consagrada, 
se abrirá al culto de Dios. ¡Santa María nos valga! 
¡Habrá fiestas en el Coso y torneos en la plaza, 
que el Rey toma de la mano mis dos hijas y las casa! 
Los Infantes de Carrión son los yernos que me manda... 
¡que me honre en ellos Valencia y que esta noche haya zambra! 

(Una larga aclamación acoge estas palabras. Maño Gustioz, cou 
los soldados, sale llevándose las gentes por delante. Entretanto -se 
han despedido del Cid los Infantes y el Obispo Don Jerónimo. A 
Minaya.) 

Esta audiencia me ha rendido más que me rindió la algara. 
' ¡Quién gobernara á los hombres como gobierna una lanza! 

TÉLLEZ MUÑOZ 
(Entrando precipitadamente por la lateral.) 

¡Señor!... 



CID 

Sobrino, ¿á qué vienes, que llegas 
tan sin aliento y cubierto de polvo? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Señor, no pude asistir á tu audiencia... 

CID 

¡Ni te hace falta, que estamos conformes 
siempre, los dos, en las mismas justicias! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Corrí á informarme: hasta ahora dudaba: 
ahora ya sé que era cierto: ¡venía 
para acusar en la audiencia á traidores! 

CID 

Habla que tú eres leal y no mientes. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Trayendo cartas del Rey han venido.... 
(Kl Cid se interesa.) 
buscando vuestra amistad dos Infantes: 
aun no han probado su lanza en la algara, 
y ya Valencia les llama cobardee. 

CID 

Muñoz... 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Ayer les han visto en la Alcudia, 
tratar secretos con moros infieles... 

CID 

¡Téllez Muñoz: no has venido á la audiencia 
y solo en ello he de ver tu dieculpa: 
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muerde tu lengua ante el Cid! Los Infantes 
son tus señores desde ,hoy, ha querido 
el Rey casar á mis hijas con ellos.. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Señor!... 

CID 

jY el Cid empeñó su palabra! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

(Nunca, señor! 

CID 

¿Qué he escuchado?... ¿No puedo 
ya sin tu venia mandar en lo mío? 
— Y pues, rebelde, á mis actos te atreves, 
yo he de obligarte á enmendar este hierro: 
te hago, por mi, capitán de mis hijas: 
tú sacarás á la algara su enseña, 
y de Carrión llevarás el escudo: 
defenderás con tu vida las armas 
que hoy has querido manchar: será tuyo 
todo el honor ó el baldón de mis deudos! 
...¿reclamas?... 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Soy vuestro siempre, mío Cid, 
mientras el peso no agote mis fuerzas. 

CID 

Ubre te haré, si la carga te abruma, 
de ir á Castilla, á mayores holganzas, 
que allí la vida es ligera, que tiene 
Castilla un Rey y Valencia tres Cides. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Si consentís, me quedo en Valencia. 
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CID 



Diré á Carrión que te dé bu estandarte. 

(Con un gesto le indica la puerta.) 
(A Alvar Fañez.) 

Y este es un hombre leal, Alvar Fañez: 
y él se va herido, y yo siento la herida. 

(Dando á entender las dudas conque queda.) 

jAh, mano dura del Rey, cómo pesasl 

(En compañía de Alvar Fañez se dirige á la torre donde sus hijas 
y su mujer le aguardan.) 



TELÓN 



ACTO SEGUNDO 



Patio exterior del palacio árabe. Vese á la derecha la mole de di- 
cho palacio con algunas ventanas y el enorme portón de entrada: 
darán acceso á dicho portón dos ó tres anchos peldaños de losas 
grandes y mugrientas. Cierran el patio las obras de fortificación ru- 
dimentaria conque los cristianos han pretendido garantir la seguri- 
dad de su caudillo. En el fondo, la puerta del recinto fortificado que 
se abre sobre una plazoleta en la que desembocan calles extraviadas 
de aquellos barrios extremos. 

Hay en la escena, hablando con Gil Bustos y Muño Gustioz^ Muje- 
res del pueblo, nna Dama y un niño. Por el fondo viene una Mujer 
del pueblo preguntando á los del grupo: 



MUJER PRIMERA 

¿Eb de verdad que habrá misa en la torre? 

DAMA 

Es de verdad... ¡y la dice el Prelado! 

MUJER SEGUNDA 

¿Irá' mío Cid?... Yo no pierdo momento, 
que quiero verle pasar: 

(a un Niño que traerá de la mano.) 

guarda, niño, 
y cuando llegue, te arramblas á un lado; 
y le verás con aquellas barbazas, 
que él las añuda y ahoga á los moros. 
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NIÑO 



¡Si ya le he visto! ¡Y le he dado al caballo, 
con esta mano en el anca! Y un día 
yo, desde lejos, gritaba: ¡Babiecal 
Y él me miró, que es cristiano y entiende: 
lo ha bautizado un obispo, y si muere 
le enterrarán en tierra sagrada. 

MUJER SEGUNDA 

¡Mira el rapaz! 

NIÑO 

Y un caballo como este 
no lo tendrán Santo Padre ni reyes: 
que el Cid es más; que ninguno le manda, 
y hace y deshace y sus gentes, siguiéndole 
como los trigos hacinan el oro. 
I Yo quiero ser como el Cid, cuando crezca! 



{Calla, rapaz! 

(Le da un empellón.) 



SOLDADO 



NIÑO 



(Amenazándole con la mano.) 

¡Verás si te alcanzo! 

LAIN 

Cuando los bronces sacudan el aire, 
casará el Cid con Valencia cristiana. 

NIÑO 

¡Y le echaremos puñados de trigo! 

— Ya anoche ha habido en la Alcudia fogatas: 

hicieron ruedo las gentes, en torno, 

y^se cantó aquel romance cristiano, 
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que hizo Lain, el Rabino converso. 
«Campana...» 

MUJER SEGUNDA 

¡Callal 

GIL BUSTOS 

No: deja que acabe... 

MUJER PRIMERA 

La misa aguarda... 

NIÑO 

jQue aguarde la misal 
«Campana, yo te dijera, 
campana, yo te diría: 
hoy casa el Cid con Valencia 
y es de esponsales la misa. 
Hoy estrenarás el aire, 
campana de la mezquita: 
como agua en cántara nueva 
correrá tu algarabía. 
Para aquel que está en la cruz, 
campana de la mezquita, 
todos los sones que des 
serán como golondrinas. 
Cada son de aquellas sienes 
irá arrancando una espina: 
las sembrarán por los aires 
y en las almas prenderían... 
|Hoy casa el Cid con Valencia 
y es de esponsales la misa, 
campana, yo te dijera, 
campana, tú me dirías; 
yo con mi lengua cristiana, 
tú con tu campaneria...! 



GIL BUSTOS 



(Lerantándole en alto.) 

¡Bien, rapazuelol 
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NIÑO 



¡He cantado el romance 
á toda voz en el zoco morisco, 
que lo premió de indulgencia el Preladol 

(Aparece en la puerta del alcázar el Obispo don Jerdnimo: las mu- 
jeres y el Niño, con muestras de sencilla veneración, le besan las 
manos.) 

DON JERÓNIMO 

El santo Dios Jesucristo me manda 
armar mis brazos, vestirme de hierro 
y, en estas gentes de alma rebelde, 
hacer el bautismo de sangre. 

GIL BUSTOS 

Y en Roma, 
¿quién le dará al Santo Padre noticias 
que á tí te han hecho Obispo en Valencia? 

DON JERÓNIMO 

El mismo Dios que ha movido los labios 
del Cid Rodrigo, hablará al Santo Padre. 
Por Dios y el Cid, soy Obispo en Valencia; v 
y ella será, por la sangre, cristiana, ;?j ^, t . 

GIL BUSTOS 

¿Y la mezquita? 

DON JERÓNIMO 

Quedó, á madrugada, 
mudo el muezzin, para siempre; en las torres 
colgué campanas, crucé por soportes 
de muro á muro, dos astas de lanza 
y, desde abajo, bendije los bronces 
con tanta fe, que era á punta de día 
y ellos, tocados del sol, rebrillaron 1 
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Con dos mujeres entré en la mezquita, 
limpiamos todas las manchas de sangre, 
colgamos lienzos, pendones obscuros 
en las ventanas abiertas; hicimos 
de unas maderas moriscas astillas 

3ue, amontonadas, ardieron enmedio 
e la mezquita; unos granos de incienso 
eché yo mismo en el fuego; hizo el aire 
acatamiento al perfume ignorado, 
y suelo y techo y paredes y puertas 
olor de templo cristiano tuvieron. 
Con el hisopo en la mano, tres vueltas 
le di al recinto; salíme á la puerta 
y, entrando, el sol, se quebraba en las gotas 
del agua santa, y palabra y fulgores 
la bendición por el aire escampaban. 
Todo está á punto: colgué, en dos columnas, 
dos estandartes con manchas obscuras; 
el de Vivar, con las dobles cadenas 
del Cid, y el ancho, de tela morada, 
que en aquel día del duro recuerdo 
puso el Abad de Cárdena en mis manos. 
Sobre dos cofres de lado, en un paño, 
dejé las cajas de aquellas reliquias 
que colgó al Cid Jimena en el cuello 
y le han salvado de todo peligro, 
y tienen don de milagro, que entrambas 
reliquias son del Apóstol Santiago. 
Todo está á punto y el Cid me ha ordenado 
decir la misa primera en la iglesia 
y tiene nombre que es Santa María... 
i ya me tarda, en la hora solemne 
volverme al pueblo y miraros de hinojos; 
y, en tantas frentes de bravos cristianos, 
hacer que bajen las gracias del cielo, 
que será ver, en las rocas de un monte, 
cómo se posan palomas en banda. 



GIL BUSTOS 

No faltaremos, obispo Jerónimo; 
• jue bien pudieran los moros airados 
entrar á saco en los Santos Oñcios. 
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DON JERÓNIMO 

Yo me pondré, bajo el alba, la cota 
y á mis dos lados dirán la respuesta, 
coa las espadas colgando del cinto, 
Téllez Muñoz y Pero Bermúdez. 

MUÑO GUSTIOZ 

jSoberbio altar con tan buenos puntalesl 

(Sale el Obispo; las gentes del pueblo y el niño salen con él; que- 
dan hablando Qil Bustos y Muño Qustioz.) 

GIL BUSTOS 
(viendo que entran y salen gentes del Alcázar.) 

Los del Alcázar no duermen. 

MUÑO GUSTIOZ 

Ha babido 
toda la noche, en aquellas estancias 
lumbre encendida, 
(señala dos ventanales que hay sobre el portón del Alcázar.) 

GIL BUSTOS 

Será el Cid que vela. 

MUÑO GUSTIOZ 

Son las estancias de las dos infantas. 

GIL BUSTOS 

Los de Carrión velarán, preparándose 

para salir con nosotros al campo: 

el Cid, para hoy, ha dispuesto una algara. 

PERO BERMÚDEZ 

(Que ha entrado por la puerta del fondo sin que los dexná* 
advirtieran.) 

Los de Carrión no han entrado esta noche 
en el Alcázar. 
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MUÑO GUSTIOZ 



Bermúdez, ¿qué silbas? 
Habrán rondado Valencia de noche 
buscando el antro en que tiene sus juntas 
el moro Emir Ben Gehaf, enemigo 
el más odiado del Cid y el más fuerte. 
Dicen que va con disfraz de beduino 
por esas calles, con unas serpientes. 
Los de Carrión habrán hecho esta noche 
ronda en las sombras, por toda Valencia, 
para seguirle al beduino los pasos. 

PERO BERMÚDEZ 

Así será, porque ayer les he visto 
{ya anochecía) en I03 barrios extremos 
con una mora que llaman Sobeya 
y es del Emir favorita, en secreto... 

MUÑO GUSTIOZ 

Pero Bermúdez, tú tienes el habla 
como una zarza erizada de espinas; 
tu pensamiento, si quema, no deja 
salir las llamas afuera, y se envuelve 
en humo siempre, como los rescoldos. 
Habla y di claro, que estás con cristianos 
todas las dudas que adentro te hierven. 

PERO BERMÚDEZ 

En el reposo los mostos se aclaran 
y en el callar se hace el hombre más fuerte. 
]No ha sido nunca habladora Castilla! 
¡el aire mismo se calla en sus llanos! 
La cosa grande en el habla se achica: 
que el agua, en pozos, la guarda la tierra 
y sale afuera en caños menudos... 
ÍJi veis á Téllez Muñoz... 
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GIL BUSTOS 

No ha salido. 

PERO EERMÚDEZ 

Saldrá. Decid que le aguardo en la iglesia: 
los dos haremos servicio al prelado 
esta mañana en los Santos Oficios. 

(Comienza á oirse muy lejana una sorda gritería.) 

GIL BCSTOS 
(Dirigiéndose al fondo para observar la causa de estos gritos.) 

¿Qué sordos gritos, qué gente en algara, 
qué confusión por las calles se acerca? 

PERO BERMÚDFZ 

¡Deja! Fon moros; mujeres y niños, 
gente mendiga, sin casa ni abrigo, 
sin pan, ein agua, sin nadie que cuide 
de su miseria, en las ruinas quemadas. 
La infanta Sol ha anunciado que todos 
esta mañana al Alcázar vinieran, 
y ella saldrá para hacer la limosna. 
Si veis, entonces, á Téllez Muñoz... 

MUÑO GUSTIOZ 

¡Oh, siempre iguall Habla bajo, Bermúdez. 

PERO BERMÚDEZ 

"Sr, por mis barbas, que hablé sin malicia: 
Sus nombres juntos los llevo en el alma, 
juntos los guarda también mi memoria, 
y, sin querer, mis labios los juntan. 

(En voz baja.) 

¡Mano de rey, la más fuerte de todas, 
tan sólo tú separarlos podíasl 

(Encoge los hombros y sale por la puerta del fondo. La gritería 
va en aumento.) 
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GIL BUSTOS 



(A Maño Gustioz haciéndole gestos de que se apresure y con 
miedo por la muchedumbre que llega.) 

¡Entra por gente que el orden mantenga: 
pueden venir en la turba enemigos! 

MUÑO GUSTIOZ 

(Empezando á andar hacia el Alcázar y deteniéndose luego al ver 
que salen ya gentes de armas.) 

Ya hay quien atienda. Unos hombres con lanzas 
vienen ganando la puerta. 

GIL BUSTOS 

Hazles seña: 
la turba hambrienta, arrollándolo todo, 
sube la cuesta en sangrientos harapos. 
Los cuerpos flacos, los brazos al aire, 
el polvo, el humo, la sangre en el rostro, 
como penados en cuadros de ánimas. 

(Sale á escena por la puerta del Alcázar un buen golpe de gentes 
de armas á las órdenes de Téllez Muñoz. Al mismo tiempo y por la 
puerta del fondo entra la turba arrollando casi á Gil Bustos. Se cui- 
dará que el cuadro sea horroroso, pero no repugnante. De todas las 
figuras ha de exhalarse un dolor trágico. Van locos, delirantes de 
hambre y de dolor; gritan, gesticulan; algunos tienen temblores epi- 
lócticos. Aquí pasa por la escena una racha de la Edad Media dolo- 
rosa y sombría. Todos los gritos del grupo se funden en una espe- 
cie de aullido. Al verles entrar, los soldados empuñan las lanzas 
como disponiéndose á atacarles.) 

TÉLLEZ MUÑOZ 

{Teneos quietosl ¡en tierras esas lanzas! 
dejad que griten, que gruñan, que avancerr: 
para este mar, que las hambres encrespan, 
tendrán sus manos la gota de aceite. 

(La infanta Sol aparece muy pálida y muy débil fe marcha en el 
marco de la puerta; la rodean servidores con provisiones, damas con 
ropas y telas, algunas con cajas de donde cuelgan collares y joyas.) 
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TÉLLEZ MUÑOZ 

(Presentando la espada.) 
I La infanta Sol! 
(A los mendigos.) 

¡Deteneos y honradla! 

(Toda la turba se desploma en una zalema de absoluto respeto. 
Las lanzas bajan con la punta al suelo saludándola. Hay un silencia 
solemne: la infanta Sol que cierra los ojos ante el horror del cuadro, 
levanta el brazo esbelto para apoyarse en el marco de la puerta: su 
otro brazo cae á lo largo de su talle: unas mujeres moras que la 
rodean, se arrastran arrodilladas hasta coger y besar la orla de su> 
manto.) 

MORA PRIMERA 



|En toda salud respiro; 
que ya he llegado á tu mano, 
tu mano color de lirio! 



MORA SEGUNDA 



¡Si tu has llegado á su mano, 
color de los lirios blancos, 
yo le besaré el brial, 
color del lirio morado! 



MORA TERCERA 

Yo que no llego al brial, 
va que tan lejos estás, 
he de besarte las plantas 
y el sitio en que las pondrás* 

DOÑA SOL 

¡Pronto! acercadme la tela y los paños, 
y el pan y el trigo y las joyas y el oro 
ique todos tengan haber monedadol N 
Toma tú y viste á los hijos pequeños; 
tú, toma y dales la miga con leche... 

(Toma en brazos una criaturita la acaricia y la besa, diciendo:) 

¡Oh, chiquitín de los rizos obscuros, 
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tú qué sabías del Cid y sus gentes, 
cuando, en la cuna, de noche, dormías 
en los ojitos metiendo tus puños! 
La infanta Sol quiere darte otra cuna, 
con ropa y lana y bordados de plata, 
y una almofalla, de flecos azules, 
donde te tienda?, jugando con frutas. 

( Devuelve el hijo á su madre.) 

¡Tómalo y Dios te lo guarde, la mora, 
que él ha nacido do amor, tan hermosol 
La infanta Sol, en su Alcázar soberbio, 
no los tendrá como el tuyo. 

DAMA PRIMERA 

¡Qué santa! 

MUÑO GUSTIOZ 
(A Tellez Muñoz.) 

Con otras bodas, ¡qué madre sería! 

GIL BUSTOS 
(A Muño Gustioz.) 

¡El infantico le tiende los brazos, 
como ei ya no quisiera dejarla! 

MORA PRIMERA 

(Manteniendo el niño con los brazos en alto y en actitud de ofre- 
cerlo á la infanta.) 

Yo te lo ofrezco, cristiana, % 
que mejor cosa no tengo; 
él es mi plata y mi oro, 
ini riqueza y mi tesoro, 
y la sangre de mis venas! 
Yo te lo ofrezco, cristiana, 
de las manos de azucenas. 
Si te persiguen de muerte 
yo te lo ofrezco cristiana; 
cuando lleve una gumía 
yo te lo doy, soberana, 
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Sorque lo hagas nazareno 
e vuestra Santa María! 
Que, aunque ha bebido en mi seno 
negra sangre musulmana, 
por tu gracia de este día, 
morirá con su gumia 
* sirviendo á tu cruz cristiana! 

DOÑA SOL 

(Se inclina para besar de nuevo al niño. Avanza luego unos pa- 
sos entrando en el grupo lamentable y le dice á un hombre herido.) 

Tú, llega aquí, que te cure. ¡Vosotras 

(a las Damas de su séquito.) 

entrad adentro, en la negra miseria, 
y dad á todos y hacedles felicesl 

(Unos momentos de silencio. Doña Sol y sus Damas recorren el 
grupo, consolando y socorriendo á las gentes que lo forman.) 

GIL BUSTOS 

(Que estará junto á la puerta del fondo manteniendo el orden en- 
tre los que desfilan.) 

No os detengáis; id saliendo vosotros; 
que todos puedan llegar á la infanta. 

UN HERIDO 
(A Gil Bustos.) 

Tú, ve de darme una mano... 

(Gil Bustos le ayuda á andar.) 

Así, gracias; 
solo quería llegar á su lado. 

MÜÑJ GUSTIOZ 

A cada instante la miro en el halda: 
pienso que el pan y las joyas se tornan 
entre sus manos montones de flores 
como pasó á aquella virgen romana. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Muño Gustioz, ahora sí que envejeces, 
que te enternecen las cotias menudas. 
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MUÑO GUST10Z 

Téllez Muñoz, no me vuelvas la cara, 
que ya te he visto los ojos con lágrimas. 

(Ayudada de sus Damas, doña Sol ha repartido provisiones y di* 
ñero á toda la turba. Ya ya á retirarse, cuando de un rincón lale 
una voz de un hombre que lucha con la gente de armas.) 

SOLDADO PRIMERO 

¡Tú no! ¡Cogedle! ¡Añudadle los brazos! 

BEDUINO 

¿Por qué yo solo no puedo acercarme? 

TÉLLEZ MUÑOZ 
(Acudiendo á ver qué pasa.) 

¿Qué es esto? 

SOLDADO PRIMERO 

Ved: un beduino, que intenta 
con violencia, acercarse á la infanta. 
Ben Gehaf anda en disfraz de beduino 
por esas calles... ¿y si éste lo fuera? 

TÉLLEZ MUÑOZ 
(Después de observarle con atención unos instantes.) 

No lo es; ¡soltadlel dejad que se acerque 
Yo le conozco al Emir; cuando el cerco, 
la noche aquella, ai entrar en Valencia, 
cruzamos ambos la lanza un instante: 
él tuvo miedo y huyó entre las sombras: 
pero aun los tengo en los míos sus ojop; 
¡veré entre mil, aquella mirada! 

(El Beduino se acerca á la Infanta. Las Damas y el séquito habrán 
desaparecido ya por la puerta del alcázar.) 
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DOÑA SOL 



(Acercándose al Beduino.) 
Solo me queda este pan y esta joya: 
pero, si aguardas, diré que te auxilien. 



BEDUINO 



Para un bedu/no esto basta, cristiana. 

(Toma el pan y un collar de manos de la Infanta. Suena á lo le- 
jos una campana, cnyo toque alegre, convoca á oficio divino.) 



GIL BU8T0S 

¡Misa en Valencia! ¡oh, tañido de triunfo! 
¡Yo te conozco esquilón de Cárdena! 

BEDUINO 

(Al oir el tañido de la campana, rompe el collar que habla toma- 
do y las piedras se derraman por el suelo; igualmente deja caer el 
pan que ya tenia en la mano diciendo:) 

¡No tomarás de la mano enemiga, 
pan en las hambres, bebida en la sed; 
echarás sal en sus campos; el hierro 
que un día puedas mojar en su sangre, 
será bendito en el paraíso!... 

(Llamando á los soldados.) 

¡Oh, á mí, las lanzas, tenedme, arrojadme! 

(A doña Sol.) 

¡No quiero herirte! ¡no quiero mirarte! 

(Los soldados se acercan comenzando á sujetarle. Sigue tañendo 
la campana.) 

¡Misa en Valencia! |La mano enemiga 

paga con pan las ofensas! [Tenedme! 

¡No quiero herirte! ¡no quiero mirarte! 
(Los soldados Han acabado de sujetarle y comienzan á echarle 
del patio á empujones La infanta Sol ha recogido el pan y lo ha 
besado.) 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Asi! ¡sacadle! ¡escoltadle! que ahora 
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saldrán las gentes de casa á la iglesia, 
y al verle en furia y beduino, podrían 
creer que es él 13en Gehaf. 

DOÑA SOL 

¡Oh, yo os ruego; 
no le hagáis daño; yo tuve la culpa! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Que nadie toque á la piel del beduino! 

DOÑA SOL 

¡Señor, Señor! ¿Y ya entraba en tus planes 
que no haya nunca una hora sin odio? 

(Sale el Beduino empujado por los soldados. Téllez Muñoz lea 
acompaña basta la puerta del fondo, quedándose en ella para obser- 
var lo que pasa en la calle.) 

DOÑA SOL 

(Después de una pausa; Tiendo que ha quedado á solas con Téllez 
Muñoz y hablando con timidez cariñosa.) 

Téllez Muñoz... 

TÉLLEZ MUÑOZ 

(Con estudiado respeto.) 

Doña Sol... 

DOÑA SOL 

Esta noche 
toda la noche, cruzabas la calle; 
he oído el son de tus pasos. 

TÉLLFZ MUÑOZ 

Pensaba 
cuando volviera el infante don Diego, 
si algún peligro Corría, ampararle. 
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DOÑA 


SOL 


No 


ha vuelto 










TÉLLÉZ 


MUÑOZ 






No. 








í>OÑA 


SOL 



¿Qué te ata al Infante 
que así le cuidas y guardas sus pasos? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Me ata, primero, un mandato del Cid 
que me ordenó mientras viva servirle: 
me ata, después, el cariño que os tengo, 
ya que la sangre es común en nosotros 
y, siendo vuestro el Infante, yo creo 
cumplir con vos, al servirle. 

DOÑA SOL 

¡Qué amargo! 
Téllez Muñoz, una tarde, hace días, 
la última vez que le he visto, el Infante 
me hizo saber que dejamos Valencia. 
Saldré con él de entre todos los míos, 
no veré más lo que queda en mi casa. 
Dice que vamos al norte, á Galicia, 
á tierras suyas, con gentes extrañas. 
No veré más el Vivar y sus piedras, 
no veré más los trigales de Burgos. 
¡Si vuelves tú á aquellos sitios de entonces, 
busca por mí á los amigos de niños; 
diles de mí que me acuerdo de todos; 
que no ha tenido mi vida otra dicha 
que la de entonces! Galicia, me han dicho, 
que es todo el año una tierra de lluvias, 
y el cielo está que parece que llora 
siempre nublado, en tristeza infinita. 
Por este cielo, Galicia, te espero; 
porque mis ojos le harán compañía. 



\ 
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TÉLl.FZ MUÑOZ 

Yo no veré á los amigos de entonces 
no volveré á los trigales de Burgos: 
de esta misión que Berraúdez se encargue: 
yo, doña Sol, no saldré de Valencia. 

DOÑA SOL 

¿Tan mal recuerdo has dejado en Castilla? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Tengo pedido en la algara primera 
al Cid el sitio en que vea peligro. 



¿Peligro?., 



DOÑA SOL 



lÉLLEZ MUÑOZ 



...Y antes que nadie lo ordene, 
con el pendón del Vivar en mis manos, 
partiré, baja la frente, al ataque, 
á donde soa el contrario más recio: 
blanco seré de todas las flechas, 
carne de todos los hierros: lo siento 
por mi caballo, que ha sido valiente 
sufrido, fiel y agradece mi peso... 

DOÑA SOL 

¿Y no es la algara esta tarde? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Esta tarde. 

DOÑA SOL 

¿Y olvidarás la mañana, en Cárdena, 
cuando mío Cid desterrado salía 
y tú jurabas servir su estandarte? 
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TÉLLEZ MUÑOZ 

No: sellaré con mi sangre aquel pacto. 

DON* sol 
jContigo pierde una lanza Castilla! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Los de Carrión le han traído dos lanzas! 

DOÑA SOL 

Rebelde á Dios, de su fallo reclamas: 
él nos la da y él la quita, la vida. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Sumiso á Dios, con su tallo me avengo: 
que nadie en vida el infierno soporta. 

DOÑA SOL 

No cumplirás el mandato del Cid 
que te ha ordenado guardar al Infante. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡ Ah!... ¿por él temes?... Respira, la Infanta: 

yo tendré calma; no es largo este plazo, 

ni la de hoy es la última algara. 

Yo seré fiel al mandato; no temas: 

salvo estará, mientras viva, el Infante. 

|A donde vaya, por malos caminos, 

yo he de acudir con mi espada á guardarle! 

(Va á salir. Luego, retrocediendo, añade con amarga ironía:) 

Pero este encargo tan duro, podías 
hacerlo, Infanta, á otro brazo que al mío. 
No es obra buena dejarme en la vida 
tan sin cariño que ansio la muerte, 
y venir luego á obligarme á que viva. 
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¡Infanta Sol, vuestra mano, tan blanda 
con todos, sabe hacer sangre en mi almal 

(Queda Doña Sol con d olorosa contracción clavados los ojos en 
el suelo. Sale una dama del Alcázar. Téllez Muñoz se separa de 
Doña Sol.) 

DAMA 

Para la misa tus gentes esperan. 
Infanta Sol, ¿qué te pasa, que tardas? 

DOÑA SOL 
(Después de una melancólica mirada á TóJez Muñoz.) 

No pude hacer la postrera limosna... 

(Sale con la Dama por la puerta del Alcázar.) 

(En este momento entra por el fondo Pero Bermúdez, que viene 
buscando á Téllez Muñoz para ir juntos á hacerle en la misa servicio 
á Don Jerónimo.) 

TÉLLEZ MUÑOZ 
(A Pero Bermúdez.) 

Pero Bermúdez, si un día, en la algara, 
corre peligro el Infante don Diego 
y yo le veo y no acudo á salvarle, 
tú me pondrás en el pecho este hierro, 
me partirás las entrañas perjuras, 
y me dirás que soy perro judío. 

(Campaneo vivísimo en la torre.) 

{Júramelo por la misa que empieza! 

(Pero Bermúdez tiende solemnemente la mano.) 



TELÓN 



ACTO TERCERO 



CUADRO PRIMERO 

Corredor del palacio árabe. Puerta con tapiz en el centro. DcA 
entradas laterales. 

Bale por el foro el Infante don Fernando. Mira á todos lados f 
vnelve á abrir la cortina diciendo: 



FERNANDO 



Nadie aún; dará la misa 
más de lo justo. 

SOBEYA 

(Saliendo á sn yes por la puerta del fondo.) 
Cristiano: 
yo pagaré tu favor 
con el que tengo en mi mano. 
Gracias á ti he vuelto á ver 
sala á pala este palacio, 

3ue fué en otro tiempo Alcázar 
e mi poder eoberano. 
Todos no snn enemigos 
en él: solo tú y tu hermano 
no abrigáis para Sobeya 
rencor. 

FERNANDO 

En tus hombros blancos 
¿qué flechas han de clavarse 
que no las lancen los labios? 
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80BEYA 



Esta noche, en mi refugio, 
llégate á verme, cristiano, 
para todos escondido, 
á tí y á don Diego le abro; 
la amistad que me tenéis 

Ío, como puedo, os la pago, 
ta hombre habrá en la muralla, 
junto al portón donde hablamos: 
os dirá «por el Profeta», 
y guiará vuestros pasos. 
Esta noche, en mi refugio, 
Carrión hallará unos vasos; 
bayaderas del Profeta 
danzarán, si os es de agrado; 
para los hombros amigos 
dos velmeces quiero daros 
con pedrería de Arabia 
reseguidos en damascp. 
De la amistad de Sobeya 
recuerdo habéis de llevaros, (va á salir.) 

FERNANDO 

Hasta la noche, Sobeya, 
la de los brazos nevados. 

SOBE VA 

Hasta la noche, el Infante 
bien querido y bien barbado. 

FERNANDO 

(Volviendo á desaparecer por la puerta del fondo y ya con el ta- 
piz en la mano.) 

No os acompaño á la puerta 
por si hay gente en el palacio. 

SOBEYA 

No temáis que en él me pierda; 
solo me llevan mis pasos. 
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(Desaparece el Infante. 

A tiempo que va á salir Sobeya por la derecha entra por el mismo 
lado doña Elvira.) 

ELVIRA 

(Asombrada y sospechando al ver á aquella desconocida en el 
Alcasar.) 

¿Quién eres y á dónde vas 
tan libre, por el Alcázar? 

SOBEYA 

(Con hipocresía.) 

Señora, una pobre mora 
que la limosna os demanda; 
por malos pecados nuestros 
triunfó la gente cristiana, 
y en tanta miseria estoy 
que pido de casa en casa. 

ELVIRA 

¿Quién te ha traigo hasta aquí? 

SOBEYA 

¡Oh, señora, no fué nadal 
Me trajo el señor Infante 
don Fernando, el de las barbas. 
(El rostro de doña Elvira tiene una ligera contracción. Sobeya 
yosa sorprendiendo aquel sobresalto en la dama.) 
El es tan recio de cuerpo 
como generoso de alma... 
Quiso á 8u estancia llevarme 
por conocerfñé unas danzas 
que en toda la morería 
por ellas soy afamada. 

ELVIRA 

(Transición. Con aire de acusarla.) 
Las telas de tus vestidos 
parecen telas preciadas; 
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y llevas cadenas de oro 
de las orejas colgadas. 

SOBEVA 

Me las dio el señor Infante 
para pagarme las danzas; 
si juzgáis que no las valgo, 
derogedlas y tomadla?. 
(Se inclina como ofreciendo aquellas joyas á doña Elvira.) 

DOÑA ELVIRA 

(Soberbia, con ironia.) 

Antes creo que fué el pago 

tacaño para tus gracias; 

y ya que enmendarlo puedo, 

no te irás sin que lo haga. 
(Se saca un anillo del dedo.) 

ifiete anillo pesa en ero 

cinco dobla» castellanas: 

me lo dio el señor Infante 

hace unos meses en arras,v 

por ei él anduvo tacaño, 

yo te lo tiro á las plantas; 

si más oro necesitas, 

por él acude al Alcázar: 

para que te abran las puertas 

muestra el anillo á Ion guardas! 

(Con soberano desdén deja á la Mora que, atemorizada, sale re- 
trocediendo ante doña Elvira, cayo aire y cuyo ademán la imponen. 
Doña Elvira va á entrar por la puerta del fondo, á tiempo en que 
don Fernando livido, levanta el tapiz.) 

DON FERNANDO 

¿Con quién hablabas? 

DOÑA ELVIRA 
(Transición. Con severa dignidad.) 

Con una 
mora bayadera hablaba. 
La di un anillo y permiso 
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para entrar en el Alcázar: 
que no es bien que yaya y venga 
ein mi venia, por mi casa. 
Ahora dispondré que lleven, 
alta, á la torre, mi estancia; 
porque yo no pienso bien 
con el rumor de las danzas. 

DON FERNANDO 

¡Elvira! 

DOÑA ELVIRA 

¡El Cid don Rodrigo 
saldrá esta tarde á una algara; 
los enemigos aprietan 
y ya es razón darles caza: 
los pendones de Carrión 
de estar doblados, se gastan! (sale.) 

DON FERNANDO 

(Después de una pansa. Amenazando.) 

¡Yo he de encerrarte en Galicia, 

en una torre más alta! 

¡Tú pensarás bien con nubes 

si no piensas bien con danzas! 
(Tiende la mano en señal de amenaza; luego, violentamente, abre 
la cortina y desaparece. Telón.) 
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CUADRO SEGUNDO 

Interior de un tabuco sombrío en un perdido arrabal de la Valen- 
cia árabe, donde ha venido á refugiarse con su gente, Sobeya la 
Sultana. 

Hay un contraste entre lo miserable de las paredes y el lujo de 
algunos cojines y tapices orientales, restos de la antigua opulencia 
desperdiciados en la miseria actual. Puerta al fondo que da á un ca- 
llejón obscuro. Puerta lateral izquierda con taplx. 



SOBEYA 

¿Qué te respondió? 

LOBNA 

No para 
de interrogar á su hermano 
el viejo Profeta. Hablaban 
de las noticias del campo; 
de la algara que hace el Cid 
esta tarde. Vi, en la mano 
del Profeta, un corto attange; 
con él, á trozos, cortaron 
una serpiente. Miraban 
los anillos, palpitando, 
y sacaban profecías... 
Salí con horror del cuarto. 

SOBEYA 

Pero, ¿le has dicho el mensaje? 

LOBNA 

Apenas paró á escucharlo. 

SOBEYA 



Pero, ¿saben que vendrán 
aquí, esta noche, cristianos? 
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LOBNA 

Se lo he dicho. 

SOBEYA 

¿Y no le has dicho 
quiénes son los dos hermanos? 

LOBNA 

Los Infantes de Garrión: 
ya les conoce... 

SOBRYA 

Casados 
con las dos hijas del Cid. 
jLobna hermana, si logramos 
llevar á cabo mi intento, 
qué gran venganza! 

LOBNA 

Los brazos 
cerró el emir contra el pecho 
cuando se los he nombrado, 
y le crugieron los huesos 
con el esfuerzo, al doblarlos. 

SOBEYA 

¡ Pobres gargantas cristianas 
que esperan en estos abrazos! 



UNA VOZ 



(En el silencio de la calle.) 

¡Alah esAlah! 



SOBEYA 



(Yendo á la puerta y gritando afuera.) 

¡Alah es Alah! 
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(Volviéndose á Lobna.) 

Ahora llegan; acordaos 
de lo que os he dicho á todas, 
de lo que me habéis jurado. 
Tú queda con tus hermanas 
tras el tapiz, vuestras manos 
prontas á todo peligro... 

LOBNA 

¡Que Alah conduzca tus pasos! 
(Se separan. Lobna dasaparece tras el tapiz. Sobeya, tratando de 
dominar su emoción, compone el desorden de sns mantos. Aparecen 
en la puerta los Infantes de farrión, acompañados de un musulmán: 
Sobeya hace una seña á éste que desaparece.) 

DON FERNANDO 
(Entrando.) 

¿Nos esperaba la blanca Sobeya? 

SOBEYA 

Limpié con óleos mi sien, nazarenos; 
vertí en mis trenzas perfumes de Arabia, 
tres veces hice ablución en mi cuerpo: 
mi casa es pobre, mi lecho está limpio; 
que, pecadora, no tengo esperanza 
de entrar, por obras, en el paraíso, 
sino sirviendo y sirviendo a los fíeles 
con estos brazos, que eaben caricias: 
con estos labios que tienen perfume, 
y con mis trenzas que abrigan el sueño. 

DON DIEGO 

¿Estás tú sola en la cata? 

SOBEYA 

(Que se habrá sentado y casi tendido en un diván improvisado 
con almohadones y tapices en un rincón del tabuco.)* 

¡Oh, yo sola! 
¿Cómo, si el Cid nos estrecha y persigue 
y entra en las casas de nuestros hermanos, 
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y cada día atraviesan la calle 
desesperados, sin casa y sin fuego, 
los de mi ley, que me piden refugio? 
Viven conmigo unas pobres mujeres: 
Zabara que ba sido en Toledo Sultana 
cuando Almamún daba fiestas de flores 
en sus palacios de ricas maderas; 
Lobca que tuvo á Al-Cadir en sus brazos 
la tarde aquella del duro combate, 
cuando un cristiano le hirió y él, sintiendo 
que estaba pronto á morir, dejó el campo 
y entró en su lecbo y pidió que le dieran 
una mujer de cabal hermosura 
para morir como había vivido. 
Amina, Saida y Nocima se tienden 
sobre un tapiz á dormir por las noches: 
están tan pobres que ya no les quedan 
otras riquezas encima del cuerpo, 
sino sus ojos, que son esmeraldas. 
Hay con nosotras un triste profeta 
que, en el ocaso, nos lee Kasidas, 
y, el cuerpo bruno del sol -del desierto, 
un beduino que educa serpientes. 

DON FERNANDO 

Basta con ellos la mora y con ellas. 
Dales mensaje que estamos nosotros; 
diles que somos infantes cristianos, 
y que, al salir nuestras gentes al campo, 
viendo que estabais tan tristes y solas, 
hemos venido á traeros consuelo. 

SOBEYA 

¡Oh, con temor escaparan al veros, 
por vuestros yelmos y vuestras espadas! 
Desde Jas noches horrendas del cerco, 
todo su cuerpo, al mirar una espada, 
palpita como una herida sangrienta. 

DON DIEGO 

¡Y á fe que es cierto! Venimos á bodas 
con más avíos que el Cid va á los campos. 
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DON FERNANDO 



(8oariendo.) 

Cuando á la tarde el Alcázar dejamos, 
todos creyeron que al campo salíamos. 



DON DIEGO 



(Burlón.) 

El mismo Cid nos marcó nuestro sitio. 



DON FERNANDO 
(Ídem.) 

Nuestras mujeres quedaron medrosas 
de los azares que, audaces, corríamos. 

DON DIEGO 

(Crédulas son estas gentes de Burgos! 

DON FERNANDO 

(Que ae ha ido desciñendo las armas, á Sobeya.) 
Toma, Sobeya, la espada y la daga 
y la coraza y el yelmo... 

SOBEYA 

(Con sonrisa de triunfo cruelmente disimulada.) 

¡Así! 

DON DIEGO 
(Desciñéndose también sus armas.) Toma. 

Que no están bien la armadura y las armas 
donde solían poner, según cuentan, 
rosas y mirtos las gentes de Roma. 
(Kl ointo que le sujeta la daga se ha enredado con ella y no puede 
desceñirlo.) 

¡Maldita daga, no puedo soltarla! 
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SOBEYA 

Yo probaré... 

DON DIEGO 

No... ¿qué importa? tus manos 
tan delicadas se destrozarían. 

SOBEYA 

¡Tengo mis dientes! 

DON DIEGO 

¡Oh, no! 

SOBEYA 

Y esta daga 
con esta piedra preciosa en el puño; 
es mi pasión, mi delirio, ¡la quiero! 
¡Más amo yo los granates que tiene 
que el sol, dorando su reja, un cautivo! 

DON DIEGO 

Pues, toma, es tuya... 

(Vuelve á probar inútilmente.) 

No puedo... 

SOBEYA 
(inclinando la cabeza y mordiendo en el cinto.) 

¡Mis dientes! 

(Cruje el cinto. 8obeya desciñe la daga y la besa diciendo, triun- 
falmente, al ver desarmados á los dos infantes.) 

I Ya estál ¡Oh, de cierto, no hay hora que valga 
esta gran ñora, cristianos infantes, 
en que soltáis vuestras armas cruzadas 
por el amor de Sobeya indefensa! 

(Sonríe.) 
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DON FERNANDO 

Llama á tu gente. 

80B3YA 

Congregúense todos 
y haya canciones y danza en la noche. 

DON F3RNADO 

Y, ei en el suelo, aun temieran las armas, 
dilas que es vieja costumbre, en nosotros, 
cuando á reir con mujeres pal irnos, 
llevar á guisa de cofres, las armas, 
donde ofrecerlas las piedras preciosas. 

DON DIEGO 

(Llámalas! 

SOBEYA 

¡Calla! no falta llamarlas ^ 
que ya el tapiz oscilando me anuncia 
roce de manos que oprimen su seda. 

(Lerantando la yoz.) 

¡Pasad! 
(Se descorre el tapiz y entra en escena Zahara qae llega descom- 
puesta hasta donde está Sobeya, diciendo:) 

ZAHARA 

¡Sobeya!... Visiones de sangre, 
dice el poeta en sus tristes casidas... 
nuevas victorias del Cid; los que vienen 
del mar, al mar nuevamente se tornan; 
y aquel Emir, que á salvarnos corría, 
por todo premio, se marcha de) campo 
con una herida en la sien. Y el Profeta 
desesperado, se hirió con su alfanje, 
por no anunciar más dolor! 
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SOBEYA 



(Con ironía trágica.) ¿Y qué importa? 

[Ven, que esta noche es alegre! 

LOBNA 
(Entrando coa precipitación seguida de Amina, Salda y Nooima. 

¡Sobeya! 
tUn triste augurio, una cosa funesta! 
De aquel beduino que educa serpientes, 
sangran las roanos. Vibrando atrevida 
)a lengua aguda color de relámpago, 
mordióle en ellas la víbora negra, 
y, en el dolor, blasfemó del Profeta. 

SOBEYA 

Lobna, ¿qué valen tus tristes augurios? 
¡Mira cristianos, que á vernos acuden 
y están sin armas y piden canciones! 

DON FERNANDO 

¡Tregua á las luchas! Valencia nos tiene 
de sol, de fuego, de olvido y pereza 
llenas las almas; ansioso el sentido. 

LOBMA 

i Ab! ¿sois cristianos los dos? ¿De la raza 
que abrió á Al-Cadir en el pecho una herida, 
que estaba roja, ai entrar en mi lecho, 
y ennegreció con el último abrazo? 

SOBEYA 

Lobna: ¿Qué valen tus tristes recuerdos? 

NOCINA 
(A la mora qne queda tras ella.) 

¡Saida, cristianos! 
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SAIDA 
(A la otra.) 

I Crie ti anos, Nocima! 

DON DIEGO 
(Le Yantándose, á Lobna.) 

De los que os aman y os miran con gozo 
viendo, en vosotras, la cosa ignorada 
y en vuestros labios el fruto exquisito 
que Dios, la ley y la sangre les vedanl 

(Lobna retrocede esquivándose.) 

SOBEYA 
(Dominando la situación con furia trágica.) 

Lobna, ¿á qué huyes? ¡La noche es alegre! 

(Rodea con sus brazos el cuello de Fernando: rapto.) 

Yo la recojo, en mis brazos abiertos, 
yo la bendigo y la beso, en tus labios, 
h noche, en que serás mío, cristiano; 
yo beberé del licor que tú adoras 
rojo y ardiente color de las llamas; 
mío serás como nunca de nadie, 
hasta quedar con espuma en la boca 
mío serás con vestido de púrpura 
¡mío, cristiano, y ya nunca de nadie! 

DON DIEGO 

(Receloso de que las palabras de Sobeya puedan encubrir ameua- 
tas y sacudiéndola bruscamente para librar á Fernando de sus 
brazos.) 

¿Qué cantas, hiena? ¿Qué lengua es la tuya? 

¿Es que amenaza tu voz ó promete? 

SOBEYA 
(irguiéndose enigmática y triunfante.) 

¡Son mis canciones! ¡Las rojas canciones 
de los combates de amor de mi raza! 



— 81 — 



ZAHARA 



¡Y yo diré las canciones ardientes 
como el simoun del desierto! 



NOCIMA 



Y mis labios 
las del abrazo en la aurora, tranquilas 
como los ojos de nuestras camellas. 



AMINA 



Y en vuestro honor, tejeremos las danzas 
inciertas, vagas de líneas que huyen, 
como fatal caravana en la arena. 



SOBEYA 



Y nuestros ojos serán más profundos 
que Ja cisterna en los verdes oasis. 



DON FERNANDO 



(con exaltación.) 

¡Vino Sobeya y las danzas empiezen! 



SOBEYA 



(Tratando de excitarle más.) 

El arrabal está quieto; si oyeran 
ruido en la noche, vendrían las gentes 
del Cid. 

DON DIEGO 

No importa, cerremos las puertas., 

SOBEYA 

jjamás! El Cid lo prohibe; sus gentes 
quieren entrar y salir en las casas 
de los vencidoi-; mostrar que vivimos 
de su piedad, por favor y entre extraños! 



^ 
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DON FERNANDO 



(Que ya comienza á irritarse con la resistencia de Sobeya.) 

¡Danzad, no importa! Este barrio es desierto. 



SOBEYA 

Pero si el Cid se retira del campo 
han de pasar por aquí sus mesnadas. 

DON DIEGO 

Delante mismo del Cid, cuando pase, 
quiero que todas dancéis. ¡Danzad, digo, 
y obedeced ó por Dios que os golpeo! 

(Levanta el puño amenazando. Gritan las mujeres amedrentadas, 
hace unos instantes que levantando el tapiz ha entrado en escena 
Ben Gehaf. Avanza sin ser visto, y agarrando el paño de don Diego 
le obliga á bajarlo diciendo:) 

BEN GEHAF 

¡Cuando querían morder sucumbieron! 

DON DIEGO 

¿Quién eres tú? 

BEN GEHAF 

¿No te han dicho?... Dn beduino. 

SOBEYA 

El beduino que educa serpientes. 

BEN GF.HAF 

Ya no, Sobeya; el beduino verdugo: 
cuando querían morder sucumbieron. 

LOBNA 

¿Las dos?... ¡Oh, cuenta la escena funesta! 
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NOCIMA 



Déjale hablar, nazareno, y las danzas 
empezarán después del relato. 

SATDA 

Con mayor furia... 

AMINA 

¡Másiocas... con ellas 
olvidaremos la escena de eangre! 

DON FERNANDO 

Cuenta, beduino, y escoge una á una, 
como el arquero sus flechas, tus frases: s 
mira que, ardientes, se claven, en medio 
de la atención, con que todos te escuchan. 
¿Cómo has herido á las dos alimañas? 

BBN GEHAF 

Con estas manos; sus bocas abiertas, 
mira, en las dos me han dejado veneno. 

(Con instintivo horror se apartan los Infantes. Las mujeres se 
agrupan alrededor de Ben Gehaf á usanza mora, tendidas casi todas 
por el suelo. Ben Gehaf habla, dirigiéndose siempre á los Infantes, 
dominándoles, sugestionándoles y abatiéndoles, al final, como lo in- 
dica el diálogo.) 

No me habéis visto educando serpientes... 
¿Qué entenderéis de las cosas que digo? 
De mis dos ojos partían los rayos 
que la» sabían tener suspendidas, 
r ctas, como hilos de oro en el aire. 
Las dos serpientes tenía colgadas 
en el alfanje de mis dos miradas: 
toda mi fuerza vibraba en mis ojos: 
yo sé tender la mirada á los fondos 
de lo infinito que está en el desierto: 
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y ellas, sintiendo la rápida fuga, 

para seguirla, se tienden, se alargan 

y quedan ambas, flotando, en el aire 

las golas tensas, las colas vibrando, 

como la pluma en un yelmo de guerra 

cuando el jinete al ataque se lanza. 

Mis dos miradas retraigo á mí mismo 

y ellas se doblan siguiéndolas; cercan 

mi cuello; buscan tenderse en mis hombros, 

ciñen con aros de fuego mis brazo?; 

cuando los cruzo, me buscan el pecho; 

su piel resbala en mi piel y está fría, 

lisa y parece en un óleo bañada. 

Ahondo más la mirada; la hinco 

como una lanza en mis propias entrañas, 

y ellas vibrantes, en agria tortura, 

como dos flechas, que dan en el blanco 

y ya no pueden silbar y aun palpitan, 

en los dos lados del pecho, ee clavan: 

hay en las gentes aplausos y gritos 

y un gran horror, como un vino, me exalta. 

Cierro los ojcs; mis párpados caen 

como dos claros escudos de bronce. 

Las dos serpientes, que están sin aguante, 

dan contra el suelo; se enroscan y silban; 

se sienten libres; me ven indefenso; 

con odio entrambas me miran; su pecho 

choca, en la tierra, cobrando un impulso, 

y hacia mí entrambas, irguiéndose, parten. 

Y yo, cerrados mis ojos, las siento: 

un frío extraño se enrosca á mis piernas, 

y sube y sube y sus lenguas, vibrando, 

son, en mi piel, como un soplo de fuego. 

Vuelvo á mirarlas; las paro; las fijo, 

y, bruscamente, de un golpe, á dos brazas, 

silbando, hiriendo los aires, las lanzo. 

Allí, comienza la danza postrera; 

yo mismo danzo; mis ojos oscilan; 

en gesto oblicuo, se cruzan sus rayos 

y ellas se yerguen, se tuercen, se abaten, 

se encogen, saltan, se juntan, se arrollan, 

los ojos verdes, las bocas abiertas, 

unidas, prietas, mezclando sus lenguas, 

como al impulso del aire, dos llamas. 



— 86 — 



DON FERNANDO 



(Con incrédula ironía.) 

¿Y á tí, tan hábil, quisieron morderte 

BEN GEHAF 

Porque no estaba en mis ojos mi espíritu. 
Mi pensamiento se fué de mi lado. 
Lejos, al lejos, veía los campos 
y los caballos cubiertos de sangre 
y la algarada y la gente y las lanzas: 
veía al Cid, con sus barbas sombrías, 
y a. los que vienen del mar á salvarnos; 
porque yo poy de su raza, cristianos, 
y era aquí grande y ba sido Valencia 
mía, del último barrio al Alcázar, 
j Porque he llorado la sangre y el agua 
sobre las ruinas de aquella hermosura! 

60BEYA 
(Que estará vigilaudo junto á la puerta del fondo.) 

Ruido de gentes se escucha á lo lejos. 

LOBNA 
(Con angustia.) 

¡El Cid regresa! 

BEN GEHAF 
(Con transporte.) 

(Y regresa triunfante! 
I Y yo le he visto en visión y maldije, 
antes que el Cid lo lograra, este triunfol 

(Transición: á los Infantes.) 

¡Y asi tenia los ojos dormidos 

y las serpientes en mí se enroscaban! 



VOCES 



(A lo lejos.) 

¡Victonal 
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KL MUSULMÁN 

(Que ha entrado antes acompañando á loi Infantes, vuelve á en- 
trar descompuesto, gritando.) 

¡ Vienen 1 

BBN GBHAF 

¡Espera! 

SOBEYA 

(á Ben Gehaf, como reconviniéndole.) 

¡Ya es tarde! 

BEN GEHAF 

(Siempre á los Infantes.) 

Y, entoncep, perros del Cid, viboreznos, 
que babeáis de mis hembras el rastro, 
abrí mis brazos, sonaron los músculos 
como la cuerda tendida de un arco... 

SOBEYA 

¡Llegan! 

BEN GEHAF 

...y hundiendo el pulgar en sus cuellos 
asi... 

(Avanza amenazador; los Infantes retroceden pálidos; les echa las 
manos al cuello y concluyo ) 

...;álos dos á mis pies he tendido! 

(Locha: gran confusión; las mesnadas del Cid se acercan con mi- 
do. Sobeya ha huido la última.) 

DON DIEGO y DON FERNANDO 

¡Traición! 

TÉLLEZ MUÑOZ 
^Entrando en escena con un estandarte negro en la mano á tiem- 
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po en que los Infantes se arrodillan implorando misericordia de Ben 
Gehaf.) 

¡Nunca sabrá esta vergüenza Castilla! 

(Cierra violentamente la puerta del tabuco y le grita ¿ Ben 
Gehaf.) 

¡Tú, Ben Gehaf! En un tiempo, tus manos, 

al desnudar el acero Castilla, 

se avergonzaran de herir mujerzuelas. 

TEN GEHAF 

(Se revuelve. Suelta á los Infantes y lanzando un grito se prepa- 
ra, desnudando el alfanje, contra los dos castellanos. Al desnudar el 
alfanje, deja descubierto el corazón y Téllez Muñoz se lo atraviesa.) 

¡Ah! 

(Cae herido. Su tronco al caer aparta el tapiz que cubre á medias 
su cuerpo.) 

TÉLLEZ MUÑOZ 
(Al herirle.) 

¡Muere! 

(Luego se arrodilla cerca del cuerpo tendido y gesticula detrás 
del tapiz. Retira la espada eusangrentada, se yergue y dice hablando 
con alguien que estará tras la cortina.) 

¡Atrás, y tomad su cabeza! 

¡Castilla os hace esta ofrenda, sultanas! 
(Cn ruido siniestro, un grito sofocado de horror. Los dos Infan- 
tes entre tanto, tratan de reponerse medio tendidos en el diván. Lie* 
van las manos á los cuellos doloridos Téllez Muñoz, sin hablar pa- 
labra, vuelve á ponerse la espada en el cinto, saca una daga corta y 
se acerca á los Infantes.) 

Ahora, podéis combatir, los Infantes: 

vuestro enemigo no tiene defensa: 

tomad la espada y mojadla en su sangre: 

¡hasta llegar á Valencia vosotros 

no ha habido un hombre del Cid, que volviese 

del campo á casa la espada sin sangre! 

Tomad la espada y mojadla, no hay miedo. 

DON FERNANDO 
(Con altanería insolente.) 

Tú, que acatar nuestras órdenes debes, 
¿por qué nos mandas, Muñoz? 
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TÉLLFZ MUÑOZ 

(Mostrando su espada.) Porque puedo. 

(Toma las dos espadas del suelo, y poniéndolas en las manos de 
los Infantes les dice, empujándoles hacia el cuerpo tendido,) 

Ensangrentad estos hierros baldíos! 

(Obedeciendo, á su pesar, á TélleT Muñoz, los dos Infantes tratarán 
de mojar sus espadas en la sangre que mancha el suelo junto al ca- 
dáver de Ben Gehaf.) 

¡Asíl (a don Fernando.) 

Tú vuelves del campo, Fernando, 
y, si al pisar esta noche el Alcázar, 
nuevas te sale á pedir doña Elvira, 
dirás que el moro se ha vuelto á sus navep; 
que, como bueno, cumplió el castellano: 
que cien caballos, los míos, son tuyos: 
y que, por darlo de alfombra á sus plantas, 
este estandarte has cogido al rey Bucar. 

(Entrega el estandarte negro al luíante don Fernando. Éste lo 
toma sin acabar de comprender lo qne Muñoz se propone, y Téllez 
Muñoz se dirige á don Diego diciéndole: ) 

Y tú, don Diego, de todos los hombres 
el más feliz y el que menos lo estima; 
cuando la esposa que el Rey te ha entregado 
salga á pedirte qué has hecho en tu día, 
responderás qué has quedado en Valencia, 

le mostrarás este acero sangriento, 
y le dirás que el mayor enemigo 
del Cid, Emir Ben Gehaf ya no existe: 
mientras nosotros afuera luchábamos, 
segunda vez tú has tomado á Valencia. 
¡Partid! 

DON DIEGO 
(Con desconfianza insidiosa.) 

Y en tanto, ¿qué gajes tenemos 
de que no habréis de vendernos vosotros? 
¿No es doble así el deshonor, si tú hablas? 

Y tú, ¿por qué callarías? 



1ÉLLEZ MUÑOZ 

¿Y aun dudas? 



H la 



— 89 — 

¿Y aun no lo has visto, infanzón, que son ellas 
las que en vosotros quiero ver honradas? 
¿Gajes pedís?... ¡Escuchad cómo habla 
rfellez Muñoz, que jamás se desmientel 
(Abre las puertas y se asuma á ellas gritando ) 

¡Gentes del Cid! ¿Qué esperáis que así solos 
los de Carrión van volviendo al Alcázar? 
¿Así abandona á sus héroes Castilla? 
jVenidl El negro estandarte de Bucar 
lleva Fernando el Infante en sus manosl 
jHijo del Cid, como el Cid se hace grandel 
¡Venid, que un cuerpo ha caído sangriento 
y es Ben Gehaf, y don Diego lo ha herido! 
|Por él la paz *e asegura en Valencia! 
¡Que doña Sol vuestra dueña y mi dueña 
honrada sea en la hazaña gloriosal 
(una multitud rodea con gritos y vítores á los dos Infantes y les 
acompaña aclamándoles calle arriba. Téllez Muñoz se abraza á Pero 
Bermúdez y esconde la cabeza en sus hombros para no presenciar 
aquella escena que le hiere.) 



TELÓN 



ACTO CUARTO 



CUADRO PRIMERO 

Interior del tendal levantado por los castellanos en el Robledal de 
Corpes para qne pernocten allí los dos Infantes de Carrión y las hi- 
jas del Cid. 

Al levantarse el telón habrá unos mulos con cargas detenidos á la 
puerta de la tienda. Hombres de labor y viejos soldados descargan 
en la tienda recién levantada lo necesario para hacer noche en ella 
los Infantes. 



PERO BERMÚDEZ 

Ya han salido de Valencia 
y aun trabajamos por ellos. 

MUÑO GUSTIOZ 

Por las Infanticas lo hago; 
porque aún duerman su sueño 
en alcobas castellanas. 

GIL BUSTOS 

¿Hincasteis bien los maderos? 
porque amenaza per bravo, 
por el Robledal el viento. 
(Examina la solidez de postes y cordeles. Con el pendón negro 
de Bucar en la mano.) 

Mandó el Cid ante la puerta 
izar este pendón negro, 
en memoria de la hazaña 
del Infante. ' 
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PERO BERMÓOBZ 

(Ayudando á Izarlo.) 

¡Mal agüero 
tomar un solo estandarte 
y que tenga el color negro 

(Queda el pendón izado. Arrancan los molos y desaparecen por 
la izquierda.) 

GIL BUSTOS 

¿Notasteis qué buena traza 
para combatir se dieron, 
que nadie les vio en el campo 
y victoriosos volvieron? 

PERO BERMÚDEZ 

Dicen que, al verlos, el Cid 
torció al otro lado el gesto; 
ellos la color cambiaron 
y Téllez rompió el silencio. 
El mismo narró las gestas 
de los Infantes. 

GIL BUSTOS 

Y á tiempo, 
que ya iba el Cid, como el día 
del león á reprenderlos. 

LAIN 

Desde entonces di en pensar 
que no nos dejaban. 

MUÑO GUSTIOZ 

Lo siento 
por perder á las Infantas, 
no por separarme de ellos. 
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PERO BKRMÚDEZ 

Mala cosecha sembraron 
por Valencia. 

GIL BUSTOS 

No tuvieron 
una sola mano amiga 
en cinco meses de asiento. 

LAIN 

Solo se les vio con moros. - 

MUÑO OUSTIOZ 

Y de noche. 

PERO BERMÚDEZ 

£1 Cid por ellos 
soportó más privaciones 
que en un verano de asedio: 
que, desde que los conoce, 
ha puesto arrugas de viejo. 

MLÑO GUSTIOZ 

Hoy lloré como de niño, 

sobre su caballo, al verlo 

despedir á las Infantas, 

que el dolor le hinchaba el cuello 

Parecía, cabalgando 

con su gente en el cortejo, 

que fuera rigiendo de ambas 

al camposanto el entierro. 

GIL BUSTOS 

Los Infantes no han querido 
que se entrara el bosque adentro; 
y se han hecho los abrazos 
al pie del roble primero. 
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MUÑO GUSTIOZ 



Quedó el Cid contra su tronco; 
y parecía, de lejos, 
que iba el nieto, en su dolor, 
á ampararse del abuelo. 

PERO BERMÚDEZ 

Cuando oí que aun nos llamaban 
para fijar bosque adentro 
este tendal, me dio un salto 
el corazón en el pecho. 
No podía separarme 
de las Infantas. 



GIL BUSTOS 

Debemos 
llamarlas, por ver que vean, 
que ya el mandado está hecho, 
y si quieren más lo hagamos 
y si no quieren, volvernos; 
que ya la noche se avanza 
y de todo estamos lejos. 

PERO BERMÚDEZ 

¿Dónde quedaron? 

GIL BUSTOS 

La senda 
hasta la fuente siguieron, 
mientras iban los Infantes 
á despedirse del séquito 
en los linderos del bosque. 
(Con cierta malicia.) 

Que tan solo quedan ellos 
á pasar aquí la noche. 
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LAIN 

¿Solos? 

GIL BUSTOS 

El Cid, al saberlo, 
llevó la mano á las barbas, 
y comidió unos momentos; 
pero nada habló con nadie 
y se despidió el primero. 

LAIN 

¡Vuelvan pronto las Infantas; 
no nos esconda el sendero 
la obscuridad! 

PERO BERMÚDEZ 

Habrá luna. 

(Se acerca á la puerta para contemplar el cielo y dice.) 

¡Aquí vienenl 

- DOÑA SOL 



& 



6 (Entrando.) ¿Ya habéis hecho 

lo mandado? 






MUÑO GU8TIOZ 

Ya está todo; 
y si mandáis más, lo haremos. 

DOÑA ELVIRA 

Dad la vuelta á vuestras casas 

MUÑO GUSTIOZ 

No ha de ser ein que os besemos, 
antes de partir, las manos; 

7 
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que los más ya somos viejos 
y acaso es la última vez, 
Infantas, que os la besemos. 
(Van desfilando por delante de las Infantas y besándoles las 
manos.) 



LAIN 



I Los últimos castellanos 
os saludan! 



GIL BUSTOS 

¡Quiera el cielo 
haceros tan venturosas 
como merecéis! 

PERO BE R MUDEZ 

Vais lejos; 
pero si os veis en peligro 
donde vayáis y no hay pechos , 
para salvaros y á todos 
nos mandáis un mensajero, 
como se pueda ir andando, 
¡andando os alcanzaremos! 

DOÑA ELVIRA 

¡Adiós! Los Infantes quieren 
que no os detengáis; volveos 
todos á vuestros hogares. 

DOÑA SOL 

¡Id con Diosl 

VARIAS VOCES 

(Alejándose.) ¡Guárdeos el cielo! 

DOÑA SOL 

¡SolasI ¡Más solas que nunca en la vida, 
llégate, hermana, que coja tu manol 
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DOÑA ELVIRA 

: """"~m£> Ven que la fuerza te dé con la mano. 

(Se sientan una junto á otra sobre unos sacos donde hay mantas 
tendidas. Doña Sol habrá hundido su oabesa en el regazo de su her- 
mana. Doña Elvira tomando con sus manos la cabeza de doña Sol y 
obligándola cariñosamente á que la mire.) 

Levanta, hermana, la frente calda, 

tú que la tienes tan blanca y tan pura; 

deia que toda su nieve, infantica, 

calme la ñebre que me matarla. 

D0Ñ4 SOL 

¿También tú sufres?... 

DOÑA ELVIRA 

Yo creo que solo 
para sufrir he venido á la tierra. 

DOÑA SOL 

¡Y yo que solo en mis penas pensabal 

DOÑA ELVIRA 

| Yo que creí que sufrías por mi! 

DOÑA SOL 

¿Será Fernando?... 

DOÑA ELVIRA 

(No digas su nombre! 
¡Lluvia de fuego le abrase las tierras! 
¡Sal esparcida le agoste los campos! 

DOÑA SOL 

Hermana, jdices las cosas horribles! 
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DDÑA ELVIRA 



(Como hablando consigo misma.) 

Tú aprenderás á burlar de la esposa, 
porque su nombre no vale tu nombre, 
porque su escudo no cubre tu escudo, 
rica hembra si tú eres Infante... 
¡Tú acabarás de burlar de la esposa! 
Tú que has querido venal escogerme 
infante mozo con alma de viejo, 
por mis escudos y mis heredades; 
yo haré que el oro que así me codicias 
el vaso sea en que bebas la muerte. 
¡ Yo te veré con los ojos envueltos 
en aquel velo que nadie ha rasgado! 

(Confidencialmente á doña Sol; con amarga ironía.) 

¿Nada sabías, hermana infantica, 
de los senderos por que anda el Infante? 
4 ¿Tú no sabías que mi oro le sirve 
para campar por el mundo en orgias? 
¡Ah! yo conozco en Valencia, de noche, 
las calles frías y el aire que silba; 
yo sé el olor de los sitios de vicio, 
y como un perro la presa buscarlos. 
Yo sé, en el vago silencio nocturno, 
qué ruido tienen los besos vendidos. 
Yo sé una puerta con unas rendijas 
que la luz filtran afuera, á lo obscuro, 
en listas rojas como hilos de sangre. 
Yo me he pegado á la puerta una noche 
(mi corazón golpeaba en las tablas), 
y he visto el antro y los vasos caídos 
y aquellos ojos en caras judías, 
y las ajorcas en brazos y piernas 
¡y aquel montón de los cuerpos unidos! 

DOÑA SOL 
(Con angustia viendo á su hermana descompuesta.) 

¡Hermana! 

DOÑA ELVIRA 

¡Sí! yo le he visto al Infante, 
¡cuando era menos que un hombre, lo he visto. 
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D0Ñ4 80L 

¡Hermana, pasan los malos recuerdos! 

DOÑA ELVIRA 

De aquella noche lo guardo sangriento, 
aquí, en el pecho, mis uñas clavadas. 

DONA SOL 

Ya vendrá tiempo que cambio el Infante: 
él volverá, compungido, á tus brazos. 

DOÑA ELVIRA 

Ya ha vuelto: ciego, pegando en las puertas, 
ebrio, cayendo vestido á mi lado, 
aquel ahrazo que nadie quería, 
el beso aquel rechuzado en el antro 
lo han recibido mis labios... ¡oh, rabial 
y aun se resienten de la quemadura! 

DOÑA SOL 

Tú eres, hermana, valiente de alma, . 
tu voluntad vale más que una espada; 
si tú lo quieres, ¿qué pueden los otros? 
(Tú lo tendrás el amor del Infantel 

DOÑA ELVIRA 

¡Nunca! ¡Le odio! ¡Oh! ¿Qué hacía mi padre 
cuando á esta cruz mis dos manos ataba? 
¡Pobre lnfantica que aun tienes el alma 
en una triste esperanza metidal 
Yo sólo espero mi día supremo, 
yo sólo espero mi noche de luto. 
Cuando, rendido del último beso, 
vuelva el Infante á la casa, temblando, 
el cuello flaco, los ojos salidos, 
hundido el pecho del peso asqueroso 
de la lascivia, que lo ha devorado, 



— 102 — 

cuando no pueda moverse de casa, 
yo he de llevarle con mi oro mujeres, 
yo escogeré las de labios más rojos, 
yo escogeré las de trenzas más negras. 



(Con horror.) 

¡Hermana! 



DOÑA SOL 



DOÑA ELVIRA 



¡A turbas, á turbas mujeres, 
ronda de hienas para el que agoniza! 
El moverá los dos labios exangües 

% \ como el enfermo en la sed de las fiebres; 

v yo añadiré á aquel tormento el insulto: 
yo llamaré con los brazos abiertos 
al siervo, al gafo, al judío, al leproso... 
yo haré que todos infamen mi cuerpo, 
y él lo verá moribundo y las uñas, 
como yo un día, hará entrar en su carne. 

DOÑA SOL 

¡Horror! 

DOÑA ELVIRA 

»■ No, hermana. ¡Venganza, venganzal 

DOÑA SOL 

¡Y yo que sólo pensaba en mis penas! 

DOÑA ELVIRA 

¡Pobre paloma, si sufres las mías! 

DOÑA SOL 

¡Ay, para mí, que no tengo tus bríos, 
carga pequeña me dobla la espalda! 
...Me amortajaron, cuando me vistieron 
brial de seda para el casamiento... 
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DOÑA ELVIRA 



jRaza maldita, infantazgos de muerte, 
los de Carrión nos han sido funestos! 

DOÑA SOL 

Y ahora... perdidas por estos senderos... 

DOÑA ELVIRA 

(Solas... con ellos... y oscuro el camino, ' 
me hierven dentro ideas de sangrel 

DONA SOL 

¡Oh, no!... mi hermana, mi madre, mi casa, 

tú no harás nada que pueda perderte; 

tú te estarás, aquietada, á mi vera; 

yo con mis manos te aprieto las tuyas 

y la cabeza poudré en tu regazo... 

Si tú me dejas, me muero de miedo . 

en esta noche, por estas honduras... 

Tú estarás siempre dispuesta á valerme 

y me pondrás en los ojos tus manos, 

porque no vea las cosas horribles, 

tú, que has tenido valor de mirarlas... 

DOÑA ELVIRA 

(Acariciándola.) 

(Pobre cordera! 
(Doña Sol le echa los brazos al cuello y doña Elvira concluye.) 

¡Sí; acógete y llora 
tú que aun conservas frescura de lágrimas! 

( Entra un hombre en escena: es viejo y va vestido con nn túnico 
de pastor raido y miserable. Una especie de capucha le cubre casi 
todo el rostro. Doña Elvira con sobresalto so vuelve- á 61, poniendo 
á sn hermana tras ella en actitud de ampararla.) 

DOÑA ELVIRA 

¿Quién llega? 
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VIFJO 

(Deteniéndose.) Un hombre: no, meaos: un viejo. 

DOÑA ELVIRA 
(Le hace señas que puede entrar.) 

¿Qué buscas? 

VIEJO 

Veros marchar y marcharme. 

(Fortalecido con la acogida de doña Elvira se acerca á ella y le 
besa la orla del manto diciendo:) 

Primero sea el besar vuestro manto. 
Segundo sea el decir vuestro nombre? 
¡que os guarde Dios, doña Sol, doña Elvira, 
las ricas hembras de nuestra Castilla; 
tú que en tí llevas su temple de acero, 
y tú en el pelo su rubio de trigo! 
Tercero sea el traeros consejo: 
* sierra con nieve da el agua más pura, 
cabeza blanca las buenas liciones. 
Hoy vuestro padre no os anda á la vera; 
da su tesoro á las fieras dañinas; 
¡lo da llorando que el Rey lo ha mandado! 
¡Oh, vigilad, doña Sol, doña Elvira! 
Vuestros maridos son mozos y tardan. 
Les vi á los dns, despidiendo á su gente. 
Les vi á los dos, que rondaban hablando. 
Carrión se os lleva, ¡parece que os robe! 
Castilla os sigue anhelante y os guarda. 
En un rincón del tendal, escondido, 
ai otro lado del lienzo, en el bosque, 
dejad al viejo que pase esta noche, 
¡dejad que ampare á sus hembras Castillas! 

DOÑA ELVIRA 

Campana rota, no da buen sonido; • 
lengua de viejo los años la truncan; 
tu buen deseo disculpa tu falta; 
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sigue tu senda; nos dejas seguras: 
rica hembra moza su padre la ampara, 
¡mujer casada la guarda el marido! 

VIEJO 

¡Los de Carrión no han nacido en Castilla! 
Ellos tal vez defenderos querrían, 
y en lo mejor, les faltaran las fuerzas. 

DOÑA ELVIRA 

¿Por qué hablas mal de Carrión y sus dueños 
cuando escuchándote están las Infantas? 

r 

VIEJO 

¡El Cid un día temblar les ha visto! 

* DOÑA ELVIRA 

¡Aunque ellos tiemblen!... Prosigue tu senda: 
di á los que teman, que estamos seguras: 
¡sangre del Cid ella misma se guarda! 

VIEJO 

Contra esto solo no tengo respuesta. 
Yo acataré lo que manden tus labios, 
prosigo andando; mi senda va lejos. 

í Avanza unos pasos en dirección á la puerta, luego retrocede, y sa- 
cándose un albogue de entre los pliegues de su capa de pastor dice:) 

Dejo en el hueco de un tronco este albogue: 
en estas cañas, doradas del tiempo, 
sus labios pone el pastor de Castilla 
y al son agudo el rebaño se acopla, 
y el montón cercan los canes bravios: 
en un peligro recuerda este albogue: * 
¡Castilla al son de estas caña? se acopla! 

(Otro paso para acercarse más á las dos Infantas. La voz del 
viejo se hace lacrimosa.) 

¡Que os guarde Dios, doña Sol, doña Elvira! 
Así digáis, recordando mañana 
mis inquietudes, cmalicias de viejo». 
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¡Que un sol mejor cada día os dispierte! 
¡cosechad goces como yo tristezasl 
Cuanto quería decir os he dicho. 
¡Lo último sea besar vuestra mano! 

(Cuando las dos Infantas le ofrecen la mano el viejo se abalanza 
á besarla con transporte; luego sale apresuradamente con empeño de 
ocultar sus lágrimas.) 

DOÑA SOL 

¡Hermana! 

DOÑA ELVÍKA 

¿Qué? 

DOÑA SOL 

¿No te sabe este beso 
al que nos dio nuestro padre en Cárdena 
el día aquel que salió desterrado, 
y él nos tenía cogidas, y todos 
viendo que asi nos besaba lloraron? 

DOÑA ELVIRA 

Tal vez. 

DOÑA SOL 

¡Hermana!... El mendigo... el anciano .. 
¿Seria?... 

DOÑA ELVIRA 
(Con serenidad.) 

Sí; nuestro padre, que esconde N 
en ese manto el orgullo del Cid. 

DOÑA SOL 

¡Oh, llama, llámale!... ¡padre!... 

DOÑA ELVIRA 

¡No; calla! 
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Cállate, hermana. ¿No ves cómo él mismo 
desconfiando en la acción, se escondía? 
Jamás el Cid, leal castellano, 
vacilará en la palabra empeñada; 
no pondrá mancha al honor de sus deudo?, 
ni dudará del valor de su sangre. 
Jamás el Cid, en traidora asechanza, 
lo que ya ha dado, querrá retenerlo, " 
que el Rey podría exigirle palabra. 
No ha sido el Cid, él lo dijo, era un hombre 
un viejo, un padre, que olvida su gloria 
en el fatal desamparo en que quedan. 



DOÑA SOL 



(Yendo á la puerta.) 

Hermana .. 

DOÑA ELVIRA 

¡Quieta!... 

DOÑA SOL 

Tú misma dudabas .. 
de los Infante?. 

' DOÑA KLVIRA 

Y dudo y acuso: 
pero ¡yo sola! que tengo derecho. 

DOÑA SOL 

(Mirando por la puerta con melancolía.) 

jYa va arrastrando los pies bosque afuera! 
¡Otra vez solas! 

DOÑA ELVIRA 

{Con nuestro destino! 

(Entran bruscamente don Diego y don Fernando que encuentran 
tentadas como al principio á las dos hermanas.) 
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DON DIEGO 

¡A fe de Dios que parecen que esperan! 

DON FERNANDO 
( A don Diego ) 

I Rehacía ha sido en soltarnos Castilla! 

DON DIEGO 

Gente de brega, metida en sudores 
no es culpa suya si es pegadiza. 

DON FERNANDO 

¿Y los de casa? 

DON DIEGO 

Salieron avante 
y ya andarán unas leguas pasadas; 
iban con ellos los buenos caballos, 
los anchos corres de vientre de oro 
y la inf urción y las armas y el vino. 

DON FERNANDO 

(a las dos hermanas.) 

Mujeres nuestras, estamos bien solos. 

DON DIEGO 

Como en Valencia la noche de bodas, 

DON FERNANDO 

(Mirando desde la puerta.) 

¿No hay una sombra por este sendero? 

DOA DIEGO 
(Después de cerciorarse.) 

Es un pastor que ha pasado y se aleja. 
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DON FERNANDO 



(Acercándolo á las hermanas.) 

¿Por qué calláis? 



DON DIEGO 

¿No parasteis los lechos? 
¿No habéis sacado los jarros de vino? 
¿Tanta prestancia, de qué os aprovecha? 
ror una noche que entramos en casa, 
¿esta es la prisa que os dais en servirnos? * 

DOÑA SOL 

(Levantándose.) 

Yo tuve miedo y le hablaba á mi hermana; 
hablando, hablando, pasaban las hora?, 
y como solas estábamos tristes 
con el dolor olvidé tu mandado. 

DON FERNANDO 

Tú no te excuses, Elvira la Infanta 
ya sé que piensas en una corona; 
manos reales aguantan el cetro 
y en la faena se pierden los aros. 
(Ambos hermanos se sientan sobro unos sacos al lado opuesto al 
en qne eitán ellas.) 

DOÑA SOL 
(Que ya ha sacado de un rincón unos jarros de vino.) 

¿Dónde coloco los jarros? 

DON DIEGO 

Acerca 
con este manto esta silla cocerá: 
para unas horas la tienda no es mala... 
¡Mesa mezquina la adoba el buen vino! 

(Doña Sol coloca entre los dos Infantes á modo de mesa una silla 
de montar con un manto encima. Pone sobre ella los dos jarros. 
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Doña Elvira inmóvil y con los ojos fijos permanece muda: los Infan- 
tes, y sobre todo don Fernando la miran de vez en cuando con iro - 
nía y burla.) 

DON FERNANDO 

(Acariciando con desgaire á doña Sol.) 
A tí, que has puesto la mesa y los jarros 
y eres modosa y sonríes sufriendo, 
y en el brial tu figura se aprieta, 
te be de hacer mía si quedas viuda. 

DOÑA SOL 
(Apartándose instintivamente, y huyendo sin exagerar la huida.) 

¡Hermana! 

DOÑA ELVIRA 

(Con reconveneión noble.) 
¡Infante! 

DON FERNANDO 

(con cinismo.) Al cabo has hablado. 

DON DIEGO 

Bien á deshora, porque yo callaba. 

DOÑA SOL 

¡Diego! 

DON FERNANDO 

¿Bebamos, hermano? 

(Levantando el jarro.) 

DON DIEGO 

¡Bebamos 
por nuestra noche segunda de bodas! 



— 111 — 



DON FERNANDO 



¡Para honra eterna del Cid en sus bijas! 

(Ríen ambos.) 

DOÑA SOL 

Hermana, cambian miradas extrañas. 

DOÑA ELVIRA 

Queda á mi lado, que velo, infantica. 

DON FERNANDO 

Hace unos días pasóme una historia. 
Kn el Alcázar hablaban dos hombres; 
(más vino; quiero aclararme el recuerdo) 

(Le sirve don Diego.) 

era en un patio, yo oía de cerca... 

(Bebe, traga y respira.) 

Sí; era en un patio, dos hombres hablaban: 
cPobre, la pobre rica hembra, decían, 
para un buen rey tan buena princesa, 
y en hora mala la han dado al Infante.» 
¿Tu no sabrías, Elvira, la esposa, 
qué bajo perro el Infante sería? 

DOÑA ELVIRA 

Ya me contaron, ha tiempo, la historia: 
pero yo entonces juré que mentían, 
porque el Infante escuchaba, dijeron, 
y aquellos hombres que hablaban injurias, ¡ 
se separaron de hablar sin castigo. 

DON DIEGO 

Tan sin castigo, la Infanta, que un día 
también hablaban los dos en un patio: 
c Pobre la piobre rica-hembra, decían, 
con este amor que en Castilla se deja 
y ha de seguir en mal hora al Infante.» 
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¿Tú no sabrías, esposa, la humilde, 
qué Infanta deja mancebo en Castilla? 

DOÑA SOL 

¡Oh! ¿Qué pretendes con esta pregunta? 

DON DIEGO 

Nada. Palabras que el vino atropella. 

DON FERNANDO 
(A don Diego.) 

Señor viajero, que dejas Valencia, 

yo te diré las noticias más nuevas. 

Dicen que el Cid, mal casando á sus hijas, 

ya por las noches maldice á sus yernos: 

asorda á gritos las salas vacias... 

«¡4y, en qué pozo de fango han parado 

por culpa mía mi sangre y mi oro!» 

Lo dice el Cid y se mesa las barbas, 

¿qué hace Carrión que no tiembla de miedo? 

DON DIEGO 

¡Y los Infantes que nada sospechan! 

DON FERNANDQ 

Ellos buscaron al Cid por su oro. 

DON DIEGO 

Y son cobardes y esquivan el campo, 
¡campeadores sólo hay en Castilla! 

DOÑA ELVIRA 
(Con dignidad.) 

¿Quién las acoge las necias palabras? 
¿Qué arca sagrada es la boca del pueblo? 
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¿Qué blanco muro do mancha de barro? 
tii caeo hacéis de los dichos de todos, 
¿qué paso vuestro daréis en el mundo? 

DON FERNANDO 
(Con resentimiento y odio.) 

De nuestros pasos cuidamos nosotros 

y han da ser tales que el Cid los recuerde. ' 

DOÑA SOL 

Hermana, arrecian las malas miradas. 
¿Dónde ha dejado el mendigo el albogue? 

DOÑA ELVIRA 

No sé, ni quiero buscarlo, ni busques: 
¡Sangre del Cid ella misma se guarda! 

DON DIEGO 

(iniciando ya, aunque sin detalles de mal gusto la borrachera.) 

La ropa encima me estorba. 
(Se desabrocha y pone en desorden sus ropas.) 

DON FERNANDO 
(En voz baja á don Diego.) No SUeiteS 

la presa de oro que aguanta la daga... 

DON DIEGO 
(Riendo.) 

¡Juro por Dios, que tu Elvira es hermosa! 

DON FERNANDO 
(Riendo también ebrio.) 

¡Juro por Dios que tu Pol me cautiva! 
¿Si antes de todo beber las hiciera? 

DON DIEGO 

Llena, que quiero yo mismo servirlas! 
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DOÑA SOL 

¿Qué hacen? Nos miran. 

DOÑA ELVIRA 

Sosiega, yo velo. 

DOÑA SOL 

(Cortando el camino á don Diego que, torpe y tambaleante se acer- 
caba á ellas con el jarro en la maub.) 

Diego, ¿qué intentas?... Tus ojos se pierden 
en las dos cuencas bañadas de sangre. 

DON DIEGO 

No, todavía; esto rojo es el vino; 

no he visto aún una gota de sangre. 

Veo unos lechos por estos rincones 

y quiero el duro latir de unos brazos. 
(Doña Sol pretende en vano, sacudiéndole y cerrándole la boca 
con la mano, evitar que el Infante manche su propia lengua con los 
desvarios que siguen:) 

¡Infanta Elvira, los brazos que tienes 
llevarán dentro sarmientos de viña; 
se torcerán como mimbre en el fuego; 
mi doña Sol toda es blanda y se postra... 
¡Yo quiero amor que parezca, bravio, 
fruto de mora cogido en la zarza! 

DOÑA SOL 

¡Diego, tu lengua no sabe qué dice; 
el mucho vino te tiene en embaído! 

DON FERNANDO 

(Acudiendo á doña Sol y obligándola á que suelte á don Diego 
para que éste pueda acudir á donde está la Infanta Elvira.) 

¡Ah, doña Sol, medrosica y temblando! 
¡Ya no te puedo negar mis consuelos! 
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DOÑA ELVIRA 



(Que empieza á comprender la horrible pretensión de los dos In- 
fantes, se apodera de doña Sol emparándola y dice:) 

¿Qué burla es esta? ¿Qué siervos felones 
tomaron vuestro vestido de Infantes? 
¿Qué sacrilegio de Dios y los hombres 
vais á intentar? 

DON FERNANDO 

(Con cinismo altanero 7 agrio.) 

Dad razón á los dichos. 
Dejaros libres, hurtaros el oro; 
volverle al zafío soldado engreído 
golpe por golpe las viejas injurias; 
dejar por estas honduras la carga 
que nos oprime los hombres de raza: 
dar vuestro honor á la ofensa del aire 

vuestro orgullo sombrío á los cuerdos. 
3i ya veías la entrada en Asturias 
con gente y ruido y festejo y clarines, 
caed de la alta visión á un abismo: 
¡no pasaréis de la senda del bosquel * 
¡desprecio, olvido, abandono os esperan! 
y como, esposas, dejaros sería 
faltar á la ley de cristiano y de Infante 
para tener ocasión de cumplirlo, j 
(queremos antes haceros mancebas! 

(intentan ambos abrazarlas.) 

DOÑA ELVIRA 

(Huyendo.) 

I Atrás, que aun quedan con vida en nosotras 
>ajo la lepra del mal casamiento, 
uñas y dientes y fe, que protejan 
contra vosotros vuestra honra de Infantes! 

DON FERNANDO 

¡Oh, tal la han puesto que ya no nos duele! 

(Los dos Infantes dan un paso.) 
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DOÑA ELVIRA 



¡Fieras! Si dentro, en los cráneos dormidos 
aun conserváis la memoria de hombres, 
¡pensad que al cinto lleváis una espada! 

DOÑA SOL 
(Huyendo de don Fernando.) 

¡Socorro! 

(A doña Elvira ofreciéndole el jarro.) 

DON DIEGO 

El vino trastorna las cosas: 
él te dará comezón de caricias. 



DOÑA ELVIRA 
(Tirándolo contra unas piedras, donde el jarro se quiebra.) 

¡Que iguales piedras empape mi sangre! 

DON DIEGO 

(Cogiéndola por los brazos.) 

¡Sigúeme, ahora que el lecho es más blando! 

DON FERNANDO 

(Pretendiendo sujetar á doña Sol.) 

Mira que tengo, alimaña rebelde, 
daga que quite la fuerza á tus brazos.. 

DOÑA SOL 
(Logrando desasirse y saliendo fuera.) 

¡Auxilio, auxilio! ¡Castilla nos valga! 

(Al ver que escapa <?.oña Sol, Diego prescinde de doña Elvira; don 
Fernando ha salido fuera persiguiendo á la fugitiva; don Diego sale . 
también gritando.) 
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DON DIEGO 



(Por allí! ¡Sigúela! ¡Corre! ¡Que no baya 
venablo agudo para esta gacela! 



(Lejos.) 

j Socorro! 



DOÑA SOL 



DOÑA ELVIRA 



(Que det de la puerta sigue ansiosa lo que acontece .) 
[Hermana, detente!... ¡La cogen! 

¡Ojos, cegad al mirarlo! ¡La bieren! 

¡Con las espuelas golpean sus brazos! 

¡Sangre! ¡Oh, la mía, la mía con ella! 

¡Ah, qué gran bora teniendo tal padre! 

¡Morir, dejando al Cid la venganza! 
(Sale. Telón de ouadro.) 
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CUADRO SEGUNDO 

Un claro en el bosque. A la derecha la senda por donde han esca- 
pado los Infantes de Cardón. A la izquierda primer término rocas: 
sobre ellas unas espuelas y las correas de las espadas manchadas de 
sangre. Ropas rasgadas por el suelo. Junto á un árbol, en segundo 
término con los trajes destrozados y manchados de sangre el lienzo 
de las camisas, doña Sol y doña Elvira al pie de un árbol: doña El- 
vira incorporada ya explora con los ojos iracundos el terreno: doña 
Sol suspira de tarde en tarde y jadea. Unos momentos de silencio. 



DLÑA ELVIRA 
(incorporándose.) 

¡Oh, cosa horrible, la vida que vuelve! 

VOZ lejana 

¡Doña Sol! 

DOÑA ELVIRA 

¿Voces?... ¡Y gente que llega! 

(Escucha.) 

¡Y me verán y soy vil y no me he muerto! 

(Se arrastra, agarrándose á un árbol y logrando esconderse tras 
una piedra, á tiempo que entra Téllez Muñoz en escena.) 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Aquí, aquí mismo sonaron los gritos. 
De qui les vi que escapaban ¡traidores! 

(Descubre el cuerpo de doña Sol tendido y sangriento.) 

¡Ah, doña Sol, prima mía, mi sangre! 

(Acude a ella y la incorpora.) 

(Tantas heridas en tanta hermosura! 

(inclinándose.) 

Doña Sol, ¿me oyes? ¡Te llamo! ¡Respira! 

(La ausculta.) 
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]Y el corazón le golpea en el pechol 
¡Vive! |Oh, bendita inquietud, ella vive! 
¡Sol, Sol de toda mi vida, alma mía! 
Sol, ¿no me ves? ¿no me Bien tes? Responde. 
Para venirte á salvar he corrido. 
Quedóme solo á guardarte en el bosque. 
Responde Sol, prima ¿Sol, ¿no me entiendes? 



(Sin abrir loi ojos.) 

¡Socorro! 



DOÑA SOL 



TÉLLEZ MUÑOZ 



Si; yo te traigo socorro. 
¡Yo te traigo salud, yo te traigo 
toda mi sangre por la que has perdido! 

DOÑA SOL 

(Respirando con menos dificultad.) 
¡Socorro, padre! 

TÉLLEZ MUÑv)Z 

Yo iré por tu padre. 
Y juntaremos aquellas mesnadas, 
~ y como el mar sonarán los caballos 
y haremos noche con nuestros pendones 
al norte, al norte, en marchas dobladas 
hacia Carrión á buscar los Infantes! 
¡Sol, prima Sol! 

DOÑA SOL 

¿Quién me llama? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Yo, mírame! 
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DOÑA SOL 

(Abre loi ojos, le ve, le conoce y tiene un transporte; luego dice 
como en sueños.) 

¿Tú? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Vives! 

DOÑA SOL 

(súplica.) No; no me digas que vivo. 

Yo nunca en vida podría abrazarte; 
no, por piedad no me digas que vivo. 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Restañaremos la sangre. 

DOÑA SOL 

¡No; deja! 
¡Quiero morir ya que estoy en tus brazosl 
¡Agua! ¡La sed como un hierro candente 
es un dolor sobre mis heridas! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Aguarda! Gorro; detrás de aquel árbol, 
en un recodo, caía una fuente; 
vuelvo... 

DOÑA SOL 

No; coge; ya voy... tenme... quiero 
probar á alzarme, escapar... ¡Ahí... ¿mi hermana? 

(Se incorpora y súbitamente echando de menos á Elvira.) 

¿Dónde está, dónde? ¿Qué hicieron? ¡Elvira, 
Elvira, á mil 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Prima Sol... 

DOÑA SOL 

... ¡No contesta! 



- 121 — 

(Empieza á percibirse un rumor 7 confusión de armas muy á lo 
lejos.) 

¿Qué es este ruido en el bosque á lo lejos? 
¿Volverán? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

(Después de escuchar: el rumor va acercándose.) 

I Vuelven! ¡Con gente de armas! 

¡Oigo el chocar de los duros arzones 

y casi veo un brillar de corazas! 

¡Huyamos, ven! 
(intenta tomarla en brazos.) 

DOÑA SOL 

¡No, mi hermana, mi Elvira! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Estamos solos; ninguno nos oye; 
yo contra todos no tengo defensa... 

DOÑA SOL 
(Como recordando.) 

Si, ya recuerdo; ¡el mendigo, mi padre!... 

Busca en el hueco de un tronco, un albogue... 

¡Por allí!... ¡más! .. 
(Tólles Muñoz se ya hacia el fondo izquierda 7 busca en los ár- 
boles. Aunque una roca le oculta, doña Sol puede verle aun y paso á 
paso se le acerca hasta desaparecer como él cuando acaba de hablar.) 

Mira en este. ¡Si! ¡cógele! 
¡Sil ¡pon tus labios en él! haz que suene 
como la voz de una madre, con ansia, 
¡como el pastor del Vivar aquel día 
cuando dos lobos le hurtaban ovejas! 

(Apenas han desaparecido, sale Elvira que procura escapar por la 
senda sin que la vean: en esto suena agudo, ansioso, el albogue: re- 
dobla el rumor á lo lejos: doña Klyira queda clavada en mitad de la 
, increpándoles con desesperación.) 

DOÑA ELVIRA 

¿Qué hacéis? ¡Vendrán y verán mi vergüenza! 
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DOÑA SOL 

(Acudiendo con ansia, á Elvira en cuanto oye m tos.) 
¡Hermana! 

DOÑA ELVIRA 

¡No! No soy nadie. ¡Dejadme! 
Pusieron manos en estas mejillas, 
¿y le llamáis? ¿y ha de verme? ¿y ya llega? 

(Rumor de hombres á dos pasos. A Téllez, que la detiene.) 

¡Paso! ¡Jamás! ¡Al barranco! ¡Oh! tu espada. 
¿Qué sabe de honra que no me asesina? 
(Pero Bermúdez asomando en el claro con la espada desnuda.) 

PERO BERMÚDEZ 

¡Aquí, mío Cidl 
(Aparece el Cid con un buen golpe de gentes: lleva sobre el gue- 
rrero arnés, desabrochado y flotando el túnico de pastor conque se 
presentó á sus hijas en el primer cuadro. Gran silencio al hablar el 
Cid.) 

CID 

¿Qué es esto mis hijas? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

¡Los de Carrión se vengaron en ellasl 
¡En estos cuerpos han puesto sus manosl 
¡Cuando llegué, mío Cid, era tarde! 
¡Por una vez que mi brazo valía 
dejé pasar la ocasión de emplearlo! 
¡Asi lo pierda en la algara primera! 
¡Los de Carrión no lo .habrán conocido! 
¡Lo dije yo que os serían funestos! 

CID 

(Se acerca solemnemente á Elvira y dice con reconvención trá- 
gica.) 

¡Sangre del Cid ella misma se guarda! 
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DOÑA SLVIRA 



(En el mismo tono, acento ronco 7 sombrío.] Mirada perdida, de- 
lirio grandioso.) 

|Sangre del Cid, mientras corre, se venga! 
¡Un hombre, padre, uno eolo conmigo] ' 
¡Aquel que tenga la lanza más corta! 
¡Aquel que lleve armadura más negra! 

\Pero Bermúdez se destaca del grupo dispuesto á seguirla.) 

Esta que veis castellanos con honra 
ya no es mujer, rica-hembra ni hembra. 
¡Gritan en mí las furias antiguas! 
Voy tan desnuda que busco las zarzas 
porque me den un vestido de sangre. 
¡Paso, que llevo sobre mis espaldas 
el deshonor que es la lepra más negra! 

(Avanza entre las gentes que con temor le abren camino. Pero 
Bermúdez la sigue impávido.) 

¡Adiós el Cid y las gentes con honra, 

no me miréis que mis ojos condenan! 

¡Arriba, arriba, el sendero se acorta! 

¡Si encuentro en él la alimaña que busco, 

yo volveré con corona de oro 

y entre mis manos espada de fuego! 

(Desaparecen. Hay un rumor de admiración.) 
DOÑA SOL 

¡Hermana, hermana! 

DOÑA ELVIRA 

(Lejos.) ¡Venganza, venganza! 

(Todos los guerreros se agolpan alrededor del Cid, que con el 
gesto les impone silencio, diciendo mientras señala la senda por 
donde Elvira desaparece.) 

CID 

¡Yo la igualaba en los años y el gesto 
y así ealir del Vivar una noche 
y al otro dia á los pies de mi padre 
rodó la testa del Conde Lozano! 

(Doña Sol se apoya en el brazo de su padre y dioe besándole la 
mano.) 
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DOÑA SOL 

¡Padre, me rinde el dolor; no me dejes! 

CID 

(Volviéndose á ella con infinita ternura.) 

¡Hija! ¿y te vengo á buscar y dudabas? 
Aguarda: ¡A mí los que traje de Burgos; 
los que se acuerdan del viejo Lainez; 
los que eran hombres en casa y yo niño! 
¡Pronto! ¡Traedme á Babieca que demos 
vuelta á Valencia en marchas dobladasl 

MUÑO GUSTIOZ 

La silla es dura. 

cid 

No importa, ponedle 
hierbas menudas del campo en los hueoo3 
y encima de ellas á guisa de almohadas 
en cuatro dobles plegad mi estandarte. 
(Desaparecen unos viejos servidores que van en busca del caba- 
llo. Parte del pelotón de hombres continuará observando la senda 
por donde ha desaparecido doña Elvira. Algunos se aventurarán á 
seguirla.) 

¡No! ¡Nadie siga en sus pasos á quienes 
en el dolor no se ampara de mil 

(Doña Sol se desvanece en sus brazos.) 

¡Castilla aquí, todos juntos á hacerle 
blando y ligero y ssguro el camino 
á la primera mujer de estos reinos! 
¡Sangre del Cid le es preciosa á Castilla! 

(En este momento y mientras codos se agrupan en torno del Cid 
y su hija, aparecen los servidores de antes trayendo á Babieca en- 
jaezado con una especie de lechiga hecha de leña tierna sobre el 
lomo.) 

MUÑO GUSTIOZ 
MÍO Cid... 
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TÉLLEZ MUÑOZ 

(Que estrecha en sus manos la de doña Sol al Cid.) 
¡Catad, señor, está yerta! 

CID 

I Un manto! Así, con amor, sin rozarla... 

(Ayudado de Téllez Maños la envuelve en el manto de este y la 
dejan tendida sobre el lomo del caballo; luego la escucha y, oyen- 
dola respirar, dice.) 

¡Respira! jEn marcha! ¡En marcha, mis lanzas 

bien apretadas en torno á Babieca! 

y los demás cabalgad á buen paso. 

MUÑO GUSTIOZ 

¿Y vos mío Cid? 

CID 

Yo aguanto la brida. 

- (Toma en su diestra las riendas de Babieca y se dispone á hacer á 
pie el camino. También Téllez Muñoz queda junto al caballo cuidando 
de su prima. Al romper á andar la comitiva dice el Cid á unos cuantos 
hombres de brazo que se hallan á su lado.) 

Quedad vosotros detrás, vi várenos, 
que os son las dos naturales señoras 
y pues su ofensa es también vuestra ofensa, 
porque no quede ni un árbol testigo 
cuando salgamos, prended fuego al bosque! 
(Se pone en marcha la comitiva ) 



TELÓN 



ACTO QUINTO 



La misma decoración del acto primero. 

Al levantarse el telón, estará eit un rincón doña Jimena, con ro- 
pas de duelo, hilando, como en el primer acto 7 oon los ojos llenos 
de lágrimas. Doña Sol también de lato, escucha, con la cabecita pe- 
gada á una puerta lateral derecha, que estará cerrada. 



DOÑA JIMENA 

¿Qué hace, hija Sol? 

DOÑA SOL 

Oigo el ruido 
de sus pasos por el cuarto; 
no para, no se detiene... 
jOh, qué tormento escucharlo! 
{padre mío! — jY tantos días 
como un león encerrado t . 
en la estrechez de su jaula; ' 
sin amigos, sin descanso, 
sin desnudarse la cota,, 
casi sin probar bocado!... 

DOÑA JIMENA 

Al volver del Robledal 
se encerró; pus enviados 
Téllez Muñoz y Gil Bustos, 
á la noche, cabalgaron 
para Carrión; Alvar Fañez 
partió á Toledo, á hacer cargos 
al Rey, que juzgará en Cortes; 
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él no dejará su cuarto 

que el Rey no le haga justicia 

ó tornen sus enviados... 

DOÑA SOL 

(Observando por una grieta.) 

Abre el ventanal: el viento 

ha derribado á su paso 

un estandarte; él lo coge... 

lo abraza... ¡llora!... ¡oh, este llanto, 

madre, me destroza el alma! 

¡y no poder consolarlo! 

(Dona Jimena se levanta, yendo á separarla de la puerta.) 

¡Madre! ¡qué infelices somos 
tan solas, en estos pasos 
que ni tú ni yo entendemos, 
cuitadas, pequeñas de ánimo! 
¡Si Elvira estuviese!... 

DOÑA JIMENA 

¡Calla! 

DOÑA SOL 

¡Ella sabría aquietarlo! 

DOÑA JIMENA 

Calla... 

DOÑA SOL 

¡Tenían iguales 
ella y mi padre los ánimos! 

DOÑA JIMENA 

¡Funestos ánimos, hija, 
que nos la han arrebatado! 

DOÑA SOL 

¡Madre! ¿no esperas que vuelva?... 
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DOÑA JIMENA 

Puesto que vivo, la aguardo. 

DOÑA SOL 

jOh, cómo no tuve fuerzas 
aquella noche, en el campo, 
cuando se partió de todos, 
para agarrarme á sus manos! 
Ligaduras de mis trenzas 
debí hacer; cortarle el paso 
con mi cuerpo, echar tras ella 
si no cedía, arrostrando: 
todo, hasta la muerte, madre, 
antes que este desamparo! 
Pero, volverá, ¿no es cierto? 

DOÑA JIMBNA 

Si que volverá: la aguardo. 

DOÑX SOL 

¿Recuerdas como ganaba 

las ventanas, al ocaso? 

Clavaba los negros oíos 

por la extensión de los campos; 

bebía la luz del sol 

como las águilas; manto 

de reina llamaba al mar 

y al sol corona de rayos... 

DOÑA JIMENA 

Tú te arrebujadas, toda 
medrosicrt, en el ocaso, 
y me pedías consejas... 
¿recuerdas?... 

DOÑA SOL 

Y ella, mirándonos, 
ee reía de nosotras; 
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pero, á veces, apartando 
los codos del ventanal, 
venía cerca á escucharnos ... 

DOÑA J I MENA 

;Qué pocas veces!... 

DOÑA SOL 

¿Recuerdas... 
cuando contabas el caso 
de aquella moza gallega... 

DOÑA JIMENA 

Es verdad... 

DOÑA SOL 

..que salió al campo, 
armada de todas armas, 
á vengar unos agravios, 
con la lanza de su padre 
y el espadón de su hermano...? 
(Transición.) 

Madre Jimena; ¿en qué piensas 
que la color has mudado? 

DOÑA JIMENA 

En nada... Y tú ¿qué decías? 

DOÑA SOL 

(Adivinando la sospecha de su madre.) 

Nada, madre. 
(Ruido en el cuarto del Cid.) 

DOÑA JIMENA 

Oigo enel cuarto 



un rumor., 



DOÑA SOL 

Será del viento. 
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DOÑA JIMKNA 

Más fuerte... 



doña sol 
Serán bu pasos... 

DOÑA JIMKNA 

Llégate á mirar. 

DOÑA SOL 
(Mirando en la puerta lateral, por la misma grieta de antes.) 

Es padre 
que el ventanal ha cerrado. 

(vuelve á mirar.) 

¡Se ciñe la espada!... ¡Sale! 

¿Qué pasa iá? 
(Se retira de la puerta. Se abre ésta violentamente y el Cid 
demacrado, envejecido, dando la impresión de los dias de sufrimien- 
to transcurridos, "aparece en escena; trae las barbas añudadas en su 
mitad por una cuerda blanda de esparto, como dice el poema, en se- 
ñal de duelo y humillación.) 

CID 

] Mis soldados! 

DOÑA JIMKNA 

¿Qué sucede? 

CID 

(Asomándose al ventanal.) {Izad de nuevo 
mi estandarte en lo más alto! 
¡Dad al aire las campanas! 
¡Enjaezad los caballos! 
¡haya fiesta en toda casa, 
lo ordena el Cid, castellanos! 
¡Todos mis hombres de guerra, 
corran por todos mis campos 
y abrid las puertas, que vuelvenl 
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DOÑA JIMENA 

¿Mi hija? 

CID 

No: mis enviados. 

(Comienza en este momento una animación creciente en torno del 
Alcázar que terminará con la llegada de los enviados á la sala.) 

Les vi venir á lo lejos; 
les vi venir cabalgando, 
con tanta nube de polvo 
que la luz del sol cegaron. 
Hasta que les tuve ct rea, 
mi corazón ee ha parado; 
primero, me anunció el triunfo 
el trotar de los caballos, 
después lo vi en sus pendones 
volando sobre los cascos. 

voz 
(Dentro.) 

¡Venía para entrar! 

CID 

I La tienen 
mis leales castellanos! 
(Entran los enviados rodeados de un buen golpe de gente cu- 
riosa. £1 Cid, sin dejarles hablar, dice al verles.) 

Habla primero, Alvar Fañez, 
que eres mi mano derecha; 
deja razones á un lado, 
que mi ansia no las tolera. 

ALVAR fañez 

El Rey ha juntado Cortes; 
yo te he mantenido en ellas, 
la sentencia ha sido justa, 
mío Cid, el Rey te venera. 

(Le besa las manos en nombre del Rey. £1 Cid se desañuda las 
fcarbas gritando.) 
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CID 



¡Barbas mías, volad libres 
que ya pasó la vergüenza! 
(Habla tú, Téllez Muñoz, 
y Dios te mueva la lengua! 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Fuimos al juicio de Dios: 
yo mantenía la enseña 
contra don Diego; hubo un golpe 
con el que midió la arena; 
cruzamos las dos espadas; 
quedó muerto al filo de esta. x 
(Ofreciéndole su espada al Cid; Rodrigo la toma y dice ciñóndosela.) 

CID 

Yo he de colgármela al cinto 
y han de enterrarme con ella. 
Habla, Gil Bustos... 

GIL BUST08 

Yo solo 
no merezco gracias vuestras. 
(Expectación.) 

CID 

(Con sordo recelo.) 

¿Triunfó don Fernando? 



No. 



oil bus ros 

CID 

¿Pues cómo dices?... 

GIL BUSTOS 

Mi enseña 
metí en la plaza á la vez 
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que se iba entrando por ella, 
á combatir por el Cid, 
otro caballero; alegan 
los jueces de campo, al verle, 
que él presentó sus querellas 
dos días antes; le cedo 
mis derechos; hacen seña, 
da la cara don Fernando 
y el juicio de Dios empieza. 
Con toda la furia parte 
tu caballero á derechas; 
tropiezan los dos caballos 

? r las dos lanzas se encuentran; 
a del caballero rompe 
su cota al Infante: á tierra 
viene don Fernando: tiene 
una daga en la siniestra, 
y cuando á la última lucha 
tu caballero se apresta, 
don Fernando, moribundo, 
* le hace una herida con ella. 

DOÑA JIMENA 

¡Una herida! 

GIL BUSTOS 

En el costado: 
la cota quedó sangrienta. 
(Doña Jimena y doña Sol se abrazan y siguen escachando con 
manifiesta ansiedad.) 

No desmaya el caballero, 
su mano á la herida lleva; 
y con la diestra le arranca 
la tizona que sujeta 
tenía al cinto el Infante... 
Sale cabalgando... Nuevas 
pedimos á todos de él: 
nadie nos ha dado nuevas, 
(ün gran silencio.) 

CID 

¿Sus señas? 
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GIL BUSTOS 



Yo pensé, al verle, 
si Pero Bermúdez era: 
hierros dobles, lanza corta, 

Írelmo bajo y ropas negras: 
a cara llevaba oculta 
en una celada recia. 
(Loa ademanes de todos loi que atienden á este final del relato 
de loi enviados, han. de indicar la trágica sospecha que pasa por la 
escena ) 

DOÑA SOL 

(En toe muy baja: los ojos llenos de lágrimas ) 
¡Madre! 

DOÑA JIMENA 

{Hija mía! 
(Se callan, después de darse á entender algo con los ojos: gran 
silencio en todos: en el Cid, calma, dominio, voluntad de sobrepo- 
nerse á la situación.) 

CID 

Calláis 
todos como si temierais; 
¿ó el ver viudas á mis hijas 
os causa á todos tristezas? 
¡Yo he de encontrarles maridos 
dignos de mi y dignos de ellas! 

(Después de una pausa, á los enviados.) 
¿No hubo más? 

ALVA* FAÑEZ 

Dos caballeros 
que también con sus enseñas 
á mantenerte acudieron, 
nos han seguido á Valencia; 
lucida tropa cabalga 
con ellos; ante las puertas 
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de la ciudad se han parado 
y nos han dado estas letras: 

(Le entrega un pliego.) 

tú las leerás, Rodrigo, 
y dictarás la respuesta. 

(El Cid ante el silencio de todos y con muestras de vivo trans- 
porte, lee los pliegos que le entrega Alvar Fañez.) 

CID 

(Después de leer.) 

{Fatalidad!... jahora que ella me falta! 

(Reparando en el grupo que forman doña Sol y doña Jimena.) 

Pero, ¿á qué dudo?... jmi Sol está viva!... 
¡Por fin!... jmi casa ha triunfado del tiempo! 

(Dice esto con palabras entrecortadas de emoción y como hablando 
consigo mismo, en voz baja y vaga. Sale de su ensimismamiento: sa- 
cude los hombros y se pasa la mano por los ojos como apartando 
de ellos la magnífica visión que le obsesiona: se vuelve á hablar á la' 
asamblea y dice recobrando todo el imperio de su voz.) 
jDejadme á solas!... 

(Sumisas sus gentes se disponen á salir. £1 Cid da unos pasos ha- 
cia ellas, agregando :) 

Y quiero que se hagan 
fiestas, ¡más fiestas que nunca en Valencia! 
¡Arda, en la noche, una lumbre de hogueras!, 
i háganle coro, sonando, atabales! 
Y si alguien viera en la plaza, en la calle, 
en los linderos del campo, en el monte 
un caballero vestido de negro 
con mi tizona en el puño: lo tenga, 
— sea quien sea — ¿entendéis mis palabras? 
por su £eñor y lo traiga al Alcázar, 
y, si está herido, le dé su caballo! 

(Con un murmullo de asentimiento sale la gente: el Cid con su 
propia mano, va reteniendo á los que nombra: éstos quedan en la es* 
tancia y le rodean con curiosidad ansiosa.) 

¡Tú, queda aquí, mujer mía Jiména, 
que en tantos años me has sido sumisa; 
y tú hija Sol, mi esperanza de gloria, 
y tú, Muñoz, mi sobrino y mi sangre, 
torre avanzada de nuestra familia; 
y tú, Alvar Fañez, mi brazo derecho, 
mi familiar, por la ley que te tengo! 
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(Han desaparecido todos los restantes; estos que el Cid hs nom- 
brado, le contemplan ahora, interrogándole: el Cid les mira también 
7 enterneciéndose á la visla de su hija, dice:) 

CID 

Llega, hija Sol... 

(Be acerca la doncella: el Cid ee habrá sentado en un viejo sillón 
7 su hija, obedeciendo á uua tierna presión del padre, acaba por 
quedar casi arrodillada á sus pies.) 

¡Qué cabeza de oro! 
¡qué frente blanca para una coronal 
¡Mírame!... ¡Así!... Quiero ver en tus ojos 
la majestad de los juicios divinos.... 
Tú, que aun hoy eres mi hija y mi hechura, 
déjame ver cómo llega mi sangre 
al privilegio real de la gracia... 
Mira si son tetas barbas de nieve, 
y el hombre duro y el hierro glorioso 
y la vejez de la encina paterna 
sitio seguro en que tiendan los paños 
para que nazca á la vida una Éeina! 



(Que no le entiende.) 

¡Padre!... 



DOÑA SOL 



CID 



(Estrechándola con transporte.) 

¡Oh, si, dilo; si, dame este nombre; 
que aun eres mía, y le tengo derecho, 
y él viene á mí, como lumbre á las cona*, 
que les da vida y las deja doradas!... 

DOÑA SOL 

¡Padre!... 

CID 

¡Si, dilo! ¡Qué llevas mi sangre 
y he puesto en ti lo mejor de mi vida: 
peñasco recio, ha nacido una fuente 
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de mis entrañas... y corre... y va lejos 
pero fué roía, y tendrá, eternamente, 
todo el sabor del peñasco en bus aguas! 



DCNA SOL 



(Extrañada de lo que oye; procurando calmarle.) 

Padre, ¿y yo cómo podría olvidaros? 
Decís palabras extrañas... ¿qué os pasa? 
¿qué dolor nuevo...? 



CID 

(Bruscamente: dirigiéndose á Minaya.) 

Responde, Minaya: 
tú, que, en las marchas llevabas mi izquierda: 
¿por qué salió de Cárdena Rodrigo? 
¿por qué su lanza no tuvo reposo 
y el brazo suyo ha metido hasta el codo 
en los carbones ardientes del campo? 

MINAYA 

Será, Señor, ya que el Rey os echaba, 
que habéis querido volver á Castilla, 
dueño de tierras, con honra que darle... 

CID 

¿Y quién habló de volver á Castilla 

ni tras qué monte, en qué llano encontrarla, 

si, cuando el Cid desterrado salía, 

Castilla vino al destierro conmigo? 

No: tú me has dado la mano, Minaya 

y en las disputas oí tu consejo, 

y has sido siempre unn lanza cumplida, 

pero la estrella del Cid no la has visto: 

tu lealtad es mayor porque es ciega. 

(Todos le escuchan con la mayor ansiedad. Hay una pausa. Kl 
Cid, como en un rapto, prosigue ) 

¡Salí del Rey, no salí de Castilla! 
Subime tanto al tomar juramento, 
que ya, después, descender no podía. 
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¡Salí del Rey: no cabíamos juntos 

en solo un reino, aunque es ancha Castilla! 

{No vi lindero á mis pasos; mi espada 

sembró el terror en el tránsito duro; 

y no podía pactar, y pactaba; 

y no era Rey, y cobraba tributos! 

Al moro tuve de amigo y mis gentes 

Eusieron grillos á un Conde cristiano. 
»í libertad, cuando quise, al cautivo; 
no pregunté qué señor lo regía 
cuando, por dar un reparo á mis hombres, 
quise tomar, una noche, un castillo. 
¡En el supremo albedrío del campo, 
cuestas abajo, en los montes sin dueño, 
^ toda la vida giraba á mis ojos 

con solo un punto de apoyo: mi brazo! 

¡Con qué secreta delicia, en los altos, 

en el desorden del campo vencido, 

nobre astas rotas y enseñas caídas t 

y gente muerta y tendales deshechos 

cuando á partirse el botín iban todos, 

jyo mismo hacia la parte á mi Rey! 

¡Siempre escogí los caballos mejores 

y los pretales de más cascabeles 

les puse á todos, que hicieran ruido, 

calle adelante, al entrar en la corte! 

Y fué mi premio, después de las luchas, 

aquella parte del Rey; que yo hacía 

por voluntad, ¡que podía negarle! 

¡Oh, cómo entonces tocaban mis manos, 

mi piel sentía, bebían mis ojos 

toda la esencia y razón de mi vida: 

c 1 privilegio cosido á mi lanza 

y el estar fuera de ley! ¡siempre solo! * 

\Fuera de ley es la ley en mi tierra! 1/ 

fPor ende sigue mis pasos Castilla, 

y, sin querer, mis huestes me empujan 

Fiempre adelante, á las nuevas conquistas, 

contentas ya en los primeros provechos, 

á nueva tierra, á ciudades mayores, 

á campear, a. vencer, b dominiol 

¡Casa de jueces, con alma de reyes, 

era mi casa y mi brazo responde 

del privilegio que falta á mi sangre! 



(Transición: se vuelve á doña Jimena: desaliento, voz baja, casi 
confidencia.) 

Pero pasaron los años, Jimena; 
donde hubo incendio las nieves se aprietan; 
hombre de brazo, mi brazo pe cansa, 
y lo que tuve basta hoy por la fuerza, 
quiero tenerlo de hoy más por la gracia. 

(Radiante, muestra el pergamino que Alvar Fañez lo dio; dirigién- 
dose á doña Sol, dice:) 

Antes de entrar en Valencia á servirme, 
en estos pliegos, que son mi victoria, 
me pide el Rey de Nava ira tu mano, 
me pide el Rey de Aragón la de Elvira... 
Solo entrarán, ei á sus votos accedo 
y oiste ya que en las puertas quedaron... 

(Doña Jimena atiende á sostener á doña Sol, que no logra disimu- 
lar la dolorosa emoción que la combate.) 

Tu hermana Elvira anda errante... y ya, acaso, 
no esté en mi mano hacer don de la suya... 
Tú eres la sola esperanza que guardo 
de perpetuar privilegio en mi sangre. 
¡Por tí entrará realeza en mi casa 
y llevará corona en tus hijos! 

: (Poco á poco va degenerando el rapto del Cid, en una especie de 
ternura senil. La obsesión real se hace ligeramente maniaca. El 
actor marcará la transición con sobriedad y sin saltos.) 

Sangre del Cid y sangre de reyes 

se han de juntar en tus hijos... ¡Oh, pueda 

besar yo, un día, su frente menuda 

y luego... y luego... ¿Qué haría en la tierra? 

¡Baje á mi brazo el supremo descansol 

(Se acerca más: hace por tomarla en sus brazos.) 

¡Sol, hija Sol! Todavía te miro, 
y dudo, y quiero creerlo, y no puedo... 
¿no le darás á tu padre este día?... 
Junto á su cuna, estará mi armadura 
y él me verá, con loa ojos dormidos, 
que andaré hurtado y esquivo en el día, 
porque no vea en mis trazos comunes 
la pequenez de mi Casa infanzona... 
Tú le hablarás de mis hechos, tan solo .. 

(Doña Sol para llorar, busca el pecho de su madre.) 
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DOÑA JIMENA 



Rodrigo, atiende que está desvahída 
y ia emoción la atormenta, y tú mismo 
con tu emoción la que tiene le doblas... 

CID 

¡Santa emoción que ha venido sobre ella 
al mismo tiempo que el óleo sagrado! 
¡Santa emoción de pisar unas gradas, 
desde las cuales otea su reino! 

DOÑA JIMENA 

Para esta frente de lirio, Rodrigo, v 
¡qué duro peso el de una corona! 

CID 

¡Jamás! que lleva mi sangre en sus venas. 

DOÑ\ JIMENA 

Lleva la mía también. 

CID 
(Violento; luego, poco á poco, tierno, senil.) 

Habla, entonces 
el plazo es corto y tu voto preciso: 
¿no oyes ai lejos un son de clarines? 
A un gesto mío en el muro, las puertas 
paso dnrán á los Reyes; sus lanzas 
se humillarán saludando á mi Alcázar, 
y el de Navarra, llegando á tus mano-», 
pondrá á tus pies su corona cristiana... 
Ahora habla: olvida que soy yo quien oye: 
habla, responde, hija Sol, di que piensas: 
dime cno quiero» y la misma vergüenza 
cerrará el paso al dolor en mi alma. 
Pasará inútil esta hora suprema: 
al de Navarra diré: «No es Castilla 
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tierra de Reyes, como en otro tiempo... > 
Yo seguiré con mi lanza en el puño, 
Ahondando... ahondando en la tierra hasta ha- 

[cerme 
un hueco en ella. . en que quepan mis restos. 

(Sacudiendo con súplica tiernlsima á su hija por el brazo.) 

¡Habla, hija mía, no llores; responde! 

DOÑA SOL 
(Descompuesta» echándose en brazos de su padre.) 

¡Padre! jmi padre! ¡Oh, qué dura es la vida! 
¡Yo no pedía coronas de reinos! 
jLo dije ya, aquella noche, en el bosque, 
que era mi pena mayor no haber muerto! 

(Los brazos del Cid, que la tenían cogida, caen con desaliento: la 
mirada del héroe toma una fijeza de agónico: con una mano se suel- 
ta de los brazos de su hija que recogerá doña Jimerta.) 

CID 

I Así... y que Dios te lo pague, hija mía! 

(Suenan á lo lejos, pero precisos, los clarines de los Beyes ) 

¡Téllez! ¡Minaya! ¡cerradme esas puertasl 

(Violentamente se tapa las orejas.) 

¡qué no oiga más ese son de clarines! 

(Rugiendo y sollozando.) 

;Y ahora comienza á arruinarte mi Casa! 

DOÑA SOL 
(En un arranque, corriendo á él.) 

jPadrel ¿y dudaste de tu hija un momento 
cuando me has dado entera tu vida? 
¿quieres que yo no te entregue la mía? 
¿Piensas que lloro por mí? Yo estoy hecha 
al sufrimiento y me queda ya poco: 
que mi dolor lo compense tu gozo, 
que el sacrificio el deber lo haga menos: 
N yo ya renuncio á mi dicha: quisiera 
ser cosa muerta en las manos de todos 
y no hacer bien ni hacer mal á nadie: 
mi corazón yo no quiero regirlo 
que el darlo es duro y es duro negarlo: 
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tómalo, padre, y haz de él lo que quieras... N 
Madre... y tú, Téllez... tenedme... Recojo 

(Da á cada uno una mano: ambos la sostienen.) 

de lo que queda en mi amor, lo más santo, 

para ofrecértelo, padre: soy tuya: 

ahora, tú, di qué he de hacer: yo consiento. * 

(Téllez baja la frente; la mano conque estrechaba la de doña Sol, 
cae desplomada. Doña Sol se refugia en su madre.) 

CID 
(Corriendo á ella, transfigurado, en transporte.) 

¿Consientes, hija? jHija mía! ¿consientes? 
— ¿Y lo escucháis, sin caer de rodillas, 
Téllez, Minaya...?— ¿Y yo mismo no caigo 
que quiero ser tu vasallo primero? 

(Se arrodilla torpemente á los pies de su hija.) 
DOÑA SOL 

(Padre! 

CID 

No, deja, ¡si asi me descanso! 
¡Si desde mozo esperaba este instante 
y hasta hoy no pude doblar la rodilla! 
Sean alfombra en tu trono mis barbas* 
que no ha tocado persona nacida; 
yo empleo en ti la humildad de un vasallo 
que no ha tenido señor todavía... 
Seré en tu casa, el último siervo; 
dame esta mano real; que acaricie 
un sólo instante mis sienes de viejo; 
ahora, en secreto; á hurtadillas de todos... 
|No, no miréis!... que bien puede... ¡es mi hija! 
¡es mía... mia... y le he dado la vida! 
¡Y viene un Rey á hacérmela Reina! 

(Le coge y le abrasa las manos, en honda humillación y cariño.) 
DOÑA SOL 

¡Padre! 

(Luchando por levantarle.) 

MINAYA 

¡Señor, en el muro os aguardan! 
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CID 



(Como volviendo de un sueño: frotándose los ojos: irguiéndose.) 

Es cierto.— {Atrás! 

(Por las puertas. Minaya la abre. Transición.) 

¡Todavía mis labios 
han de decir el mandato postrero! 

(Sale: Minaya le sigue.) 

(Talles, doña Jimena y doña Sol, cambian al quedar solos una 
mirada de dolor.) 



Madre.. 



DOÑA SOL 
TÍLLEZ MUÑOZ 

Jimena. 






DOÑA JIMENA 
(Con irresistible impulso obligándoles á abrazarse.) 

¡Oh, venid, hijos mios! 
Sólo una vez... ¡una sola!... ¡abrazaos!... 
Así... ¡Y que Dios me perdone... y me mate 
porque no os vea vivir doloridos! 




TÉLLBZ MUÑOZ 
(Dominándose el primero.) 

¡Oh, no! ¡Vivid... para ella, Jimena! 

xo esconderé mi dolor, os lo juro: 

yo os daré fuerzas en vuestra amargura: 

la seguiremos los dos á su reino; 

las manos suyas no son para un cetro 

y el peso aquel ha de hacerles herida! 

(Con una infinita ternura, con una fe tenaz, firmísima, dirigién- 
dose á doña Sol.) 

Aunque jamás seáis mía... ¿quién puede 
del alma mía arrancar mi cariño? 
Aunque los hombres aquí nos separen, 
¿no puede siempre juntarnos la muerte? 
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DOÑA SOL 

Y yo he de ir á pedírselo pronto* 

(Desfallecida se deja eaer en un sillón.) 
TÉLLEZ MUÑOZ 

¿Qué tenéis? 

DOÑA SOL 

Nada: el agobio, la pena... 
¿No respiráis una angustia en el aire? 

TÉLLEZ MUÑOZ 

Mío Cid es duro: golpea la vida 

hasta el instante final con su lanza: 

¡forja el destino, á su gusto, en el yunque! v 

¡Así termine en descanso su obra, 

y asi no tome venganza la vida! 

CID 

(En el momento en que Téllez Muñoz con el alma desgarrada se 
dispone á salir, entra nuevamente el Cid quien grita á unos servido * 
res que le siguen.) 

Poned aqui los paños de oro 

y la almofalla y aquellos pendones 

3ue gané á un Conde y llenadme la tierra 
e los presentes de reyes cautivos. 

(Los servidores cumplirán la orden, transformando en trono re- 
gio, el sillón indicado.) 

DOÑA SOL 

¡Padre!... 

CID 

Ya está... Ya hice seña en el muro, 
y con su séquito llegan entrambos. 
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Solo una cosa me añubla el momento, 
que el de Aragón partirá sin Elvira. 

(A punto que el Cid se acerca á su hija se abre bruscamente la 
puerta lateral: entra un tropel de gente, invadiendo el salón: se oye 
una vof.) 

LA VOZ 

¡El caballero que trae la tizona! 

otra voz 
¡Y lleva el pecho manchado de sangre! 
ero 

(Deteniéndose, interrogando con ansiedad.) 

¿Quién es?... ¡Que vea! ¡Apartaos! ¡Responde! 



DOÑA ELVIRA 

¡Mío Cid! 



(Dentro aun.) 

"' Cid! 



CID 



¡Su voz!... ¿Quién me llama? 

(Aguantada por Téllez Muñoz y Pero Bermúdez, entra doña Elvira 
en escena, con traje de combate, horriblemente pálida.) 



DOÑA JIMENA 

¡Es Elvira! 

DOÑA ELVIRA 



¡Cid!... Esta vez no me mires ceñudo, 
que, á fe, que bien os cumplí la promesa. 

(Entrega al Cid, después de besarla en la cruz, una espada.) 



CID 



(Reconociéndola.) 

¿Tú?... ¡Mi Tizona!... 
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DOÑA JIMENA 

¿Y hay sangre en tus manos? 

(Doña Jimena y doña Sol, rodean doña á Elvira, con cariólas y 
ternura.) 

¡Hija, hija mlal 

DOÑA SOL 

Tu Sol te aguardaba. 

DOÑA ELVIRA 

(Apoyándose en su madre y en su hermana, que la tienen cogida 
de las manos.) 

¡Ya os dije yo que, volviendo, traería 
entre mis manos espada de fuegol 

CID 

(Volviendo á la obsesión que le domina.) 

I Y aquí te aguarda corona de orol 

DOÑA ELVIRA 

¡Oh, nol... ¡No es cierto! jDecid que no es cierto! 
que ya mi sien aguantarla no puede... 
Entró la daga profunda en mi pecho... 
entró á segar la raíz de la vida... 
Decid que no: ya no quedan coronas, 
que ya mi sien no puede llevarlas. 

(Busca donde sentarse, desfallecida del esfuerzo: el Cid señalando 
el trono que acaban de disponer.) 

CID 

¡Aquí, venid, que ya es silla de reinal 

DOÑA ELVIRA 
(Al sentarse, ayudada por doña Jimena y doña Sol.) 

¡Oh, moriré donde quise la vida! * 

(Su cabeza se abate: gran silencio.) 
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DOÑA SOL 

[Hermana! 

DOÑA JIMENA 

¡Elvira! 

DOÑA ELVIRA 

Sí; madre, contigo, 
ahora soy tuya, que sufro. 

DOÑA JIMENA 

¡Hija mía! 

CID 
(Con mirada ansiosa á la puerta.) 

¡Y ellos vendrán!... 

DOÑA ELVIRA 

Padre mío, si vienen, 
que le hagan honras á tu hija... que ha muerto 
por el honor de su sangre y su casa... 
iNo puedo!... ¡Madre... tenedme! Apretadme 
la mano... aquí... sí, aquí, madre: la herida 
vuelve á sangrar... ¡apretadla! ¡estrujadla 
que se me escapa la vida!... ¡Oh, no bastan 
manos de madre á cerrar esta puerta! 
¡Oh, ya no queda esperanza!... Apretadla... 
¡que llegan ya!. . ¡que les veo!... ¡oh, dejadme! 
¡quiero avanzar... y salir á su encuentro! 
¡Sí, son mis sienes... llegad... os espero! 
No, no podría... tened... es mi alma... 
paso... ella sale... escogedla... 

(Bruscamente dobla la cabeza: estrépito de clarines al pie del 
Alcázar.) 

HERALDO 

(Anunciando.) ¡Los reyes! 
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CID 



(Que ha visto el gesto de su hija y ye caer sus brazos expirantes, 
dice en brusca transición.) 

¡Reyes, destino fatal de mi casa! 
¡Atrás, atrás, ó volvedme á mi hija! 
{No, no me escuchan... avanzan! Les siento 
entrar aqui... ¡y me hielan la sangre! 
Llega la muerte, la reina de todos, 
¡y ellos la traen!... ¿quién les abre camino? 
1 Vendí la vida al fatal privilegio... 
Ya, si los moros ocupan Valencia, 
solo saldrá á combatir mi cadáver... 

(Aparecen los reyes en la puerta, vestidos de hierro, caladas las 
celadas: impenetrables como el destino fatal. £1 trágico cuadro les 
impide avanzar.) 



TELÓN 
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